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    Capítulo 1


    


    


    Poco podía imaginarme la sorpresita que me encontraría aquella mañana al salir con mi pequeña Sara a la calle. Corría el mes de marzo y, aunque en Ferrol el tiempo parece estar siempre enfadado, el sol se había levantado con fuerza ese día, como preludio de una primavera que estaba a la vuelta de la esquina. 


    


    Era sábado y Juanjo, mi marido, se encontraba trabajando. No volvería hasta la noche, por lo que había decidido salir a dar un paseo con mi niña, con idea de comer por ahí y comprarle a él un regalito por sus treinta y cinco años, que los cumpliría la semana siguiente.


    


    —¿Dónde está la cosa más bonita del mundo? —le pregunté sonriendo a mi peque al acercarme a su cama.


    


    Con dos añitos y medio nada más, mi renacuaja no es que entendiera mucho, pero esa pregunta la tenía bien asimilada y cada vez que se la hacía levantaba rápidamente el dedito índice, sonriéndome también ella pícaramente. 


    


    —Te voy a comer esa naricilla chatunga. ¡Ñam, ñam, ñam, ñam, ñam! —hacía como que se la mordisqueaba y Sara se apartaba, nerviosa, dándome manotazos. Me encantaba provocarla de esa manera—. Venga, vamos a desayunar y nos ponemos guapas para salir a dar un paseíto.


    


    En ese momento me sonó el móvil. Era mi hermana Clara, desde Badajoz; esa tierra en la que me crie y de la cual me había marchado hacía ya un tiempo. Reconozco que al principio me costó salir de allí, a pesar de que el nuestro era un pueblo bien pequeñito. Ferrol tampoco es Nueva York, las cosas como son, pero yo ya me había acostumbrado a la vida en esa ciudad gallega y era muy feliz en ella. Mucho más de lo que imaginé en principio que podría llegar a ser.


    


    —¿Qué tal, guapa? ¿Cómo está mi sobrinita? —la voz de mi hermana al otro lado del teléfono siempre representaba también para mí un motivo de alegría.


    


    —Aquí voy a levantarla, que acaba de despertarse. Pues tu sobrinita está hecha un trasto, para no variar. ¿Qué tal por ahí?


    


    —Tú sabes, preparando ya las maletas como quien dice. Pasado mañana firmamos por fin el contrato de alquiler. 


    


    —Qué guay, estarás loca de contenta, niña. 


    


    —No lo sabes tú bien, Diana. No veo la hora. Ya sabes que mamá es muy buena y muy santa, pero a veces se da dinero por no aguantarla con sus manías.


    


    Razón no le faltaba. No es que mi madre sea mala persona, ni mucho menos. Pero es una de esas amas de casa obsesionadas con la limpieza que no deja vivir a nadie a su alrededor. No puede soportar una huella en un mueble de cocina ni los cojines desparramados por el sofá, por poner algún ejemplo.


    


    Todo tiene que estar perfecto a todas horas, como si fuesen a pasarle revista en la casa. Es algo que nunca he entendido. A mí también me gusta el orden y tener las cosas decentes, pero no hasta ese extremo. Pienso que la casa es algo que tiene que estar al servicio de las personas, y no a la inversa. 


    


    De la ropa, con ella, ya ni hablamos. Las prendas se tienen que lavar siempre por separado; por un lado, las sábanas, por otro las toallas, por otro los calcetines… Total, quinientas lavadoras al mes a un tercio de su capacidad, sin dolerle los recibos de luz ni el gasto en detergentes de todas las clases. Y una camisa que se ponga un rato, una camisa que va directamente para la lavadora. Eso de volver a colgarla en el armario, nanai de la china. Dice que las prendas que uno se ha puesto, aunque sea solo media hora siempre llevan algo de olor a sudor.


    


    Esa es otra; el olfato tan fino que tiene. Cualquiera se la da, no quiero ni acordarme de cuando empecé a fumar a escondidas siendo una adolescente. Pero bueno, no es plan de extenderme ahora hablando de ella.


    


    —¿Y los preparativos de tu boda?  —le pregunté a Clara por cambiar de tercio.


    


    —Ahí vamos. La semana que viene tengo la primera prueba del vestido. Creo que he engordado un par de kilos desde que lo elegí, así que… vamos a ver si me cierra la cremallera o si tienen que soltarme las costuras de los costados. Madre mía, qué jaleo, qué de pijotadas, Dianita de mi alma.


    


    —Anda ya, mujer. Seguro que estás divina. 


    


    —Ya, pero estoy muy nerviosa también, y tú sabes… me da por comer como un camionero, bueno, como siempre, para qué nos vamos a engañar. Otra cosa, no, pero comer, todo lo que me echen, qué te voy a contar yo a ti.


    


    —Sí, pues déjate de nervios, boba, que no hay motivos para ello. 


    


    No los había, la verdad. Clara iba a casarse con un chico estupendo que bebía los vientos por ella y la vida les sonreía a ambos. Sin embargo, es algo que a todas nos pasa llegado el momento. Yo misma estaba hecha un flan días antes de mi enlace con Juanjo. 


    


    —Bueno, Diana, pues no te entretengo, era solo por saludarte. 


    


    —Tranquila, guapa. No tengo ninguna prisa. Juanjo está en el hotel y hoy tiene allí para todo el día, así que vamos a desayunar y ahora en un rato saldré a dar una vuelta por ahí con la niña, que hace un día muy bueno.


    


    —Genial. Dale un beso a la pitufa. Qué ganitas tengo de verla.


    


    —Se lo daré. Otro para ti, corazón. 


    


    —Aúpa, campeona —le dije a mi peque nada más colgarle, cogiéndola en brazos—. Venga, vamos a prepararnos un Cola Cao y a ponernos bien guapas tú y yo.


    


    Con ella a cuestas, bajé las escaleras. Juanjo y yo vivíamos en un bonito unifamiliar en una zona privilegiada de Ferrol. No era nuestra primera vivienda, pero sí la primera en propiedad. Antes vivíamos de alquiler en un pequeño piso del centro que no estaba mal, pero tuvimos que irnos enseguida de él por diversos motivos.


    


    Por un lado, los vecinos de arriba; una pareja joven, bastante arisca y mal educada (a cada cual peor), que no tenía ningún miramiento con los vecinos. Lo mismo armaban unas juergas de aquí te espero con los amigos cualquier día de la semana, como que volvían los dos de fiesta un sábado de madrugada a las tantas y seguían en casa con el cachondeo.


    


    La señorita no se dignaba ni a quitarse los tacones y se dedicaba a pasear por el piso de punta a punta, dando taconazos como la que está en la pasarela Cibeles. Si los demás no podíamos dormir, a ella le importaba un pimiento. Por su parte, él cogía la guitarra y se ponía a cantarle hasta desgañitarse. Cuando les parecía, también se peleaban a grito pelado poniéndose a parir. Ellos las gastaban así y a mí me habían tocado en suerte.


    


    El asunto es que nadie se quejaba. Éramos dos vecinos por planta y enfrente de nuestro piso no vivía nadie. Justo debajo vivía Mariana, una anciana sorda como una tapia que se quitaba los audífonos antes de dormir y que, por tanto, no se enteraba nunca de la misa la media.


    


    Siendo los únicos afectados por sus numeritos, más de una vez estuve tentada de llamar a la policía, pero Juanjo, mucho más diplomático que yo para esas cosas, me quitaba la idea arguyendo que eso sería pan para hoy y hambre para mañana. 


    


    Efectivamente, era muy posible. Un toque de atención quizás hubiera hecho que se cortasen un poco en ese sentido, pero viviendo aquellos dos encima de nosotros, al saber de qué otras maneras podrían “vengarse”. Con la ropa tendida en los cordeles, lo mismo me la hubiese encontrado cualquier día llena de mierda. Eso, en el mejor de los casos. 


    


    Ya digo que, según eran la una y el otro, cualquier cosa podría habernos ocurrido si llegamos a denunciarles. Y nosotros no teníamos ganas de vivir en una guerra viva. Bastante ya…


    


    Por otro lado, las averías en el piso. Cuando no saltaban todos los pilotos del cuadro de luces, provocando sin ton ni son el apagado del contador en el cuarto del sótano y obligándonos a buscar a la carrera un electricista, era el atasco del fregadero. Como suena. Cada tres meses teníamos por allí al fontanero metiendo la bomba de aire a presión por las cañerías. Todo por una instalación incorrecta del sistema de fontanería del piso cuando, en su día, lo reformaron los propietarios. 


    


    Entre unas cosas y otras estábamos aburridos, por lo que empezamos a plantearnos salir de allí por patas, a pesar de ser un piso, como dije, que no estaba nada mal. Coqueto y con dos habitaciones, suficiente para nosotros tres. Sin embargo, Juanjo siempre iba más allá.


    


    —Tarde o temprano habrá que darle un hermanito a Sara y nos va a faltar espacio —me dijo una noche.


    


    —Bueno, bueno, eh, pero sin prisa —le contesté sonriéndole.


    


    —Pero sin pausa.


    


    Esos eran nuestros planes. Con las cosas así, empezamos a mirar pisos más grandes, al principio de alquiler, pero viendo cómo estaba el panorama, comenzamos a plantearnos la compra. Echamos cuentas y nos salía más rentable meternos en una hipoteca que pagar todos los meses unas cuotas desorbitadas por algo que nunca sería nuestro, y es que los alquileres habían dado un subidón de agárrate y no te menees.


    


    Miramos mil cosas por todas las páginas de internet y también visitamos en persona varias inmobiliarias buscando el hogar de nuestros sueños. Al final dimos con ese unifamiliar directamente a través del propietario, un hombre que acababa de enviudar y que quería salir de allí a toda costa cuanto antes porque la casa se le caía encima. Eran muchos los recuerdos encerrados entre sus paredes, según decía. Cómo sería la cosa que nos hizo una buena rebaja sin necesidad de pedírsela, con tal de que nos la quedásemos. 


    


    Igualmente nos la hubiéramos quedado por el precio que pedía de entrada, y es que nos encantó nada más verla. Se notaba que eran gente de dinero porque todo el mobiliario era de categoría. Además, la casa estaba decorada con muchísimo gusto. De manera que no tuvimos que hacer obra alguna porque todo estaba impecable ni que comprar ni muebles, salvo el dormitorio de Sara, puesto que el matrimonio no tenía hijos y por allí no había ni rastro que recordase a criatura alguna.


    


    Recuerdo la emoción con que entramos a vivir en ella. Mi hija, que tenía año y medio en esos momentos, salió corriendo por el patio en cuanto abrimos la cancela y se metió en una casetita que había allí para perros. A la niña le chiflaba, pero la quitamos enseguida porque no teníamos pensamiento de comprar ningún animalito. 


    


    Mal que me pese, les tengo una alergia horrorosa, tanto a los perros como los gatos, al punto de que una vez terminé en urgencias después de pasar la tarde en casa de mi prima Maleni con su Sultán, un pequeño York Shire, rondándome todo el tiempo. Creí que me asfixiaba aquel día. 


    


    Resumiendo, que ya me he desviado bastante del tema, nuestro matrimonio marchaba bien, aunque a veces yo echaba de un poco de menos el trabajar. Como todo, el estar apartado una temporada del mundo laboral tiene sus partes negativas y positivas. De momento, esta que está aquí contaba con todo el sábado por delante sin horarios para disfrutar de su pequeña.


    


    Le planté unas graciosas coletitas con gomas de colores en lo alto de la cabeza y la monté en su sillita, algo que a ella no le hacía mucha gracia. Sara era una niña bastante espabilada para su edad y eso de no poder ir suelta andando a su aire no lo llevaba bien; nada que no se solucionase engatusándola con un puñado de gusanitos según le ataba el cinturón, para que no berrease más de la cuenta. 


    


    —Después vamos a ir también un ratito al parque a montarte en el balancín —le dije saliendo por la puerta. Esa era otra de mis ideas aquella mañana. 


    


    Atravesé el patio y abrí la cancela. Guardé las llaves en mi bolso y cogí hacia la derecha para cruzar por el paso de peatones. Esperando a que los coches pararan, me fijé en un chico apostado en la acera de enfrente sobre el muro de otro unifamiliar. Llevaba gafas de sol y una gorra blanca con la visera hacia atrás. 


    


    La sangre se me congeló en las venas de golpe y porrazo. ¿Era posible lo que estaban viendo mis ojos? Lo era. Hecho a posta o no, le hubiera reconocido bajo ese camuflaje de todas, todas. Mauro estaba tan tranquilo fumándose un cigarro y me miraba fijamente…


    


    


    


  




  

    Capítulo 2


    


    


    Me puse de los nervios. Era nada más y nada menos que el padre de mi hija quien estaba allí plantado tan pancho, como un fantasma del pasado que surge de repente de la nada. 


    


    Con los coches parados para permitirme el paso, lo único que se me ocurrió fue retroceder para volver a casa, empujando el carrito a la carrera con una mano y buscando las llaves en el bolso con la otra, temiendo que le diera por seguirme. 


    


    Por suerte no lo hizo, de modo que entré en el patio, saqué rápido a la niña de su sillita con el corazón aún en un puño y me encerré en mi casa. Desde la planta alta, apartando un poco con disimulo las cortinas de la ventana de mi cuarto, le observé. Mauro también miraba hacia arriba como buscándome y debió permanecer inmóvil allí de pie como tres o cuatro minutos, antes de coger calle arriba quitándose la gorrita. 


    


    Cerca de tres años hacía desde la última vez que nos viésemos. Aquel hombre y yo nos habíamos conocido en Badajoz cuando ambos estudiábamos la carrera de Turismo, estando por entonces yo en el tercer curso y él en el cuarto. 


    


    Mauro era nuevo en la universidad, y es que acababa de aterrizar allí procedente de Córdoba, su ciudad natal. Su padre era funcionario y había pedido un traslado en el trabajo para poder estar cerca de su madre, ya muy mayor y enferma, al ser hijo único.


    


    —¿Has visto cómo te mira el rubio ese? —me preguntó Angelines, una compañera de clase con la que andaba tomándome un refresco en la cafetería de la facultad una mañana cualquiera, recién empezado el curso. 


    


    —¿A mí? 


    


    —No, a mi primo. Pues claro, guapa, a ti te estoy hablando, ¿no? 


    


    Volví la cabeza y le sorprendí con la mirada fija en mi persona. Reconozco que ya a distancia me sentí atraída por él. Con una graciosa melenita oscura sobre los hombros y una piel bien bronceada, me dedicó una abierta sonrisa que me hizo ruborizarme.


    


    Acto seguido, Mauro no se cortó un pelo en acercarse y preguntarnos si nos importaba que se sentase con nosotras. Angelines y yo nos miramos sorprendidas, encogiéndonos de hombros.


    


    —No te vamos a cobrar por la silla, hombre —le respondió ella, que era mucho más echada para adelante que yo.


    


    El chaval tomó asiento y ya desde el principio de la conversación le noté un clarísimo interés en mí. Como el de “en medio de Los Chichos”, el osado cordobés resultó ser el mediano de tres hermanos, según nos contó entre otras muchas cosas. Aparte de muy guapo, nos pareció simpatiquísimo a las dos. Incluso llegó a hacernos un par de trucos de magia con una moneda de un euro que nos dejó boquiabiertas.


    


    —Ale hop. El eurito ha desaparecido, señores. Como la vida misma —Esas palabras se me quedaron grabadas y volvieron con fuerza a mi memoria con el tiempo, después de su también desaparición radical. 


    


    Escaleras arriba para entrar en clase tras despedirnos de él, Angelines ya me vaticinaba el futuro.


    


    —Este se ha quedado prendado de ti, ya verás lo que tarda en aparecer mañana en el mismo sitio. 


    


    Dicho y hecho. Allí estaba como un clavo la mañana siguiente, antes que nosotras, apurando el último trago de su café. 


    


    La historia siguió repitiéndose a diario y cuando quise darme cuenta, ya me había metido de lleno con él en una relación con la que no contaba en esos momentos de mi vida, pero el amor es así. Es algo que no se planifica y que surge cuando surge. Difícil esquivar las flechas de Cupido una vez que ese travieso angelito te dispara, aunque suene muy cursi. Y a mí me había dado de lleno en el centro del corazón, el joío por culo.


    


    La verdad es que por aquellos días en que conocí al pintoresco cordobés me encontraba en un momento muy tranquilo. Mi objetivo era acabar mi carrera sin nada que me distrajese y luego probar suerte por ahí visitando otros mundos. Básicamente tenía puestas mis miras en Londres, una ciudad que me atraía muchísimo y en la cual podría abrirme camino sin mucho esfuerzo, pensaba.


    


    Mi primo Marcos había tirado para allá después de terminar la misma carrera que yo andaba estudiando y enseguida encontró trabajo en un hotel de la capital británica. Me había ofrecido su ayuda, algo muy de agradecer sobre todo al principio, cuando una no conocía ni al pupas por aquellos lares. Esas eran mis pretensiones; finalizar mis estudios y hacer las maletas del tirón para instalarme en su casa hasta que pudiera bandearme sola.


    


    Sin embargo, la entrada de Mauro en mi vida trastocó mis planes por completo. El caso es que no me importaba porque estaba muy ilusionada con aquella relación. Sobre todo, en los primeros meses, supongo que como todo el mundo. Luego con el tiempo vas descubriendo que no todo el monte es orégano y las faltas empiezan a salir a flote.


    


    Ojo, que yo tampoco soy perfecta, vaya eso por delante. Admito mis defectos, pero los de mi novio superaban de largo los míos. Mauro tenía unos puntos bastante raritos. Lo mismo se pasaba la tarde entera charlando sin parar como un papagayo de esto, lo otro y lo de más allá, como que tenía días en que se quedaba mudo y se mostraba como ausente. Parecía que no existiera nada ni nadie alrededor de él. A veces llegaba hasta a asustarme porque le hablaba y me daba la impresión de que ni siquiera me estuviera escuchando. 


    


    Luego estaba la otra cara de la moneda; en la intimidad me hacía tocar el cielo con las manos. Con él conocí el sexo en toda la extensión de la palabra, y es que Mauro me sacaba también mucha ventaja en ese sentido, en un campo en que yo todavía andaba muy poco suelta.


    


    Lo que me extrañaba era el poco interés que tenía por presentarme a su familia. De chiripa llegué a conocer a sus hermanos. Fue precisamente en el cumpleaños de uno de ellos, que celebraron por todo alto en un local que alquilaron para la ocasión. Carlos, el pequeño, me pareció un tipo normal y corriente. Distinto me ocurrió con Emilio, el mayor. Si Mauro ya era una persona que pasaba la mitad del tiempo como en el limbo, el otro debía habitar allí a perpetuidad. 


    


    En el momento en que Mauro me lo presentó, Emilio me cogió la mano apretándomela y clavándome la mirada sin decir ni mu. Sin más más ni más menos, se dio la vuelta y ahí te quedas, Baldomera. No supe si catalogarle de extraño o de sieso total. Lo cierto es que me dio un poco de repelús, todo hay que decirlo. En cuanto al resto de la gente, prácticamente lo mismo. Todos allí dentro iban a su bola y yo me sentí como una intrusa en medio de aquella tribu que no paraba de fumar y danzar como poseída. 


    


    —Los colegas de tus hermanos son un poco raritos, ¿no? —llegué a decirle a Mauro en un aparte.


    


    —No son mala gente, pero son un poco cerrados cuando viene algo nuevo. Ellos son como una piña desde hace años.


    


    —Ya veo, ya veo.


    


    “Una mancha de estúpidos”, me hubiera gustado añadirle, pero tuve que tragármelo. “Con suerte, tardaré en volver a verlos. Como si no vuelvo a verlos en la vida”, me dije también para mí. 


    


    Tanto como eso, no, pero alguna que otra vez me tocaría volver a verles el careto a mis cuñados, pensé. Lo de los demás estaba por ver, y es que pocas veces ponía mis pies en Badajoz, salvo para asistir a clase. Era Mauro, que vivía allí, el que venía siempre a verme al pueblo. Muchos fines de semana nos las apañábamos para pillar una casita barata de alquiler en la que estar a nuestro aire y devorarnos vivos en la cama, hablando en plata.


    


    En aquellos primeros meses, el resto del tiempo, nos veíamos en la facultad, hasta que terminó el curso académico y, con él, los estudios de mi novio en aquella universidad. A partir de ese momento, Mauro se puso a buscar trabajo como los locos y consiguió cosillas sueltas haciendo suplencias y tal. 


    


    Lo que menos gracia me hacía era cuando le tocaba currar fuera de la provincia, no por nada, sino que no me daba muchas explicaciones sobre esos trabajillos y a mí empezó a darme mal tufo el asunto. Por no saber, no sabía nunca ni cuánto le pagaban. No entendía a cuento de qué venía tanto misterio. Que si tres días en Ciudad Real, que si una semana en Toledo… No sé, pero algo no me cuadraba.


    


    Con todo, yo estaba muy enamorada de él y pasaba esas cosas por alto, atribuyendo ese comportamiento a su extraña naturaleza. A Angelines, mi compañera y buena amiga, le contaba todo con pelos y señales y flipaba.


    


    —¿Otra vez a currar fuera, Diana? 


    


    —Otra vez, chica. Ahora en Ávila. 


    


    —Este da más vueltas que un volador, que diría mi madre.


    


    —Dice que le ha salido un trabajo en un hotel de allí porque hay un chaval de baja con un esguince o no sé qué.


    


    —No sé qué… Yo tampoco sé cómo tiene tanta suerte tu novio. ¿Habrá gente en Ávila para trabajar como para que tengan que echar mano de un tío que vive tan lejos? A ver si va a resultar que este trabaja como el de la canción de Peret.


    


    —No sé de qué me hablas.


    


    —Ya veo. No has escuchado la canción, me da a mí. 


    


    —Va a ser que no. 


    


    —“El portero de mi casaaa dice que yo no trabajo, el portero de mi casaaa dice que yo no trabajo, que le pregunte a su hija cuandoooo la tengo debajooo…”  —me canturreó de aquella manera.


    


    —Venga ya, niña. Eso sí que no. Mauro y yo estamos muy bien en ese sentido, no creo que fuera capaz de ponerme los cuernos. 


    


    —Mira, no te quiero poner mal cuerpo, pero ¿sabes lo que te digo?, que yo no pongo mi mano en candela por nadie.


    


    Ella quizás no la pusiera, pero yo sí. Al menos por Mauro. Si había algo de lo que no me quedaba ni la más mínima duda era de sus sentimientos hacia mí. 


    


    El tiempo fue pasando en la misma línea, hasta que le llegó a la que suscribe el turno de licenciarse. Tengo que decir que, si algo bueno tuvieron esos trabajillos sueltos de Mauro, casi siempre fuera, es que a mí me permitieron centrarme más en los libros. 


    


    No quiero echarme flores, pero siempre he sido una persona luchadora y constante que ha sabido organizarse bien el tiempo. En cualquier caso, hubiese sacado el mismo expediente académico: brillante. 


    


    Comenzaba pues una nueva etapa de mi vida, coincidiendo con que las “rarezas” de mi chico se iban acentuando por día que pasaba. El problema es que no por ello me iba desencantando, más bien al revés. A esas alturas de la película, estaba ya enamorada de Mauro hasta la médula, como suele decirse. 


    


    Aparentemente, él también lo estaba de mí, por lo que nada hacía presagiar todo lo que vendría después…


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 3


    


    


    Tres meses más tarde, seguía echando mi currículum por todas partes sin comerme ni una rosca. 


    


    —No te desesperes, cariño, ya te saldrá algo —llegó a decirme Mauro en un par de ocasiones, viendo que no arrancaba ni a la de tres.


    


    —Como no me lo encuentres tú… A ti se te da muy bien esto. 


    


    Se lo dije con cierto retintín, y es que mi novio seguía con sus trabajitos por aquí y por allá. Eso sí, todos eran bastante cortos en el tiempo. 


    


    Una mañana en que me encontraba sola en casa, llamó desde Galicia mi tía Magdalena, una hermana de mi madre.


    


    —Diana, hija. ¿Eres tú? 


    


    —Sí, soy yo, tata. Mi madre no está, ha salido a hacer la compra. 


    


    —No te preocupes, hija, es contigo con quien quiero hablar precisamente. 


    


    —¿Y eso? ¿Ocurre algo, tata? 


    


    —No, tranquila. Es que me dijo tu madre la semana pasada que andas buscando trabajo pero que de momento no has encontrado nada por ningún lado. 


    


    —Pues sí, así estamos, tata. La cosa está fatal. ¿Qué pasa? ¿Vas a darme empleo tú? —le pregunté en plan cachondeo. Mi tía y yo nos queríamos muchísimo.


    


    —Ay, hija de mi vida, ya quisiera yo, desgraciada de mí. Pero verás, te cuento. Están terminando de reformar un hotel aquí en A Coruña y me he enterado de que están buscando gente para ampliar la plantilla. Bueno, en realidad, ha sido tu tío quien se ha enterado. Si quieres, le digo que te busque el anuncio y que te pase el enlace para que contactes con ellos.


    


    —¿En A Coruña? Ufff, tata, yo te lo agradezco de todo corazón, pero no me había planteado irme fuera. 


    


    —Ya. Bueno, cariño, yo solo quería que lo supieras porque creo que podría ser una buena oportunidad para ti, pero tú sabrás, reina. Total, eres tú quien decides lo que quieres hacer con su vida. En fin, creo que no hace falta que te lo recuerde, pero lo único que te digo es que aquí nos tienes a tu tío y a mí para lo que quieras, ¿eh? Ya sabes que puedes contar con nosotros para lo que sea.


    


    —Lo sé, tata, no hace falta que me lo digas. Y yo te lo agradezco muchísimo, pero no creo…


    


    —Bueno, cariño. ¿Y qué tal todo por ahí? ¿Bien con tu chico? 


    


    —Sí, bien, tata. Ahí vamos. 


    


    —Me alegro, Dianita —mi tía seguía llamándome como si fuese aún una cría—. Dile a tu madre que he llamado, ¿vale?


    


    —Vale, tata, yo se lo digo ahora cuando venga.


    


    —Venga, pues lo dicho. Un beso muy grande, hija. 


    


    —Otro para vosotros, tata. 


    


    Tras colgarle, me quedé pensando en el tema. Estaba como loca por empezar a trabajar y ganar dinero, qué duda cabe, pero lo de irme por ahí fuera era un plan que ya había descartado. En cambio, a Mauro no le pareció tan descabellado el asunto cuando se lo conté esa misma tarde. De hecho, fue él el que me animó a probar suerte por tierras gallegas. 


    


    —¿En serio? Nena, es un buen filón para ti. 


    


    —Sí, claro, pero en la quinta puñeta —le contesté.


    


    —No seas exagerada, Diana. Ni que A Coruña estuviera en la otra punta del planeta. 


    


    —A casi setecientos kilómetros desde este pueblo, ¿te parece poco? 


    


    —Diana, escúchame. Ya estás viendo lo complicado que es meter la cabeza en un puesto de trabajo. Yo solo te digo que pruebes a echar el currículum, con eso no pierdes nada. 


    


    —¿Y si resulta que al final me llaman? 


    


    —Pues coges tu maletita y te vas para casa de tu tía. Cuánta gente quisiera tener esa oportunidad. 


    


    —¿Y qué pasaría entonces con nosotros? —Ese era mi gran temor, lo único que me echaba para atrás.


    


    —Qué va a pasar, pues nada. Que iré a verte tantas veces como pueda, y listo. 


    


    —Y digo yo… ¿por qué no echas tú también el currículum? ¿Te imaginas que tuviéramos la potra de que nos cogiesen a los dos? 


    


    Ahí le pillé. Eso ya le hizo menos gracia. Mirándome fijamente a los ojos, Mauro tardó en contestar.


    


    —Bueno… vale. Tienes razón… —me contestó titubeando.


    


    Cosas de la vida; al final, a mí me llamaron para una entrevista y a él, que ya tenía algo de experiencia, ni caso. 


    


    Ese último fin de semana antes de coger el pescante, yo estaba con los ánimos por los suelos como si me llevaran al matadero. Y eso que en principio me iba para el norte tan solo para una entrevista, pero claro… ya me olía el resultado. Era bastante probable que me cogiesen. ¿Por cuánto tiempo? No tenía ni idea de qué tipo de contrato me harían.


    


    Solo sabía que se me terminaba el tiempo junto a mi novio y, por lo tanto, quise exprimirlo hasta el último minuto por si las moscas. Mauro y yo hicimos el amor un buen puñado de veces como si no hubiera un mañana, como si, efectivamente, fuera a aterrizar en Marte en una nave espacial.


    


    El lunes por la mañana me monté en aquel tren llorando más que Jeremías, tonta de mí. Por contra, él mantuvo la compostura todo el tiempo sin derramar una sola lágrima. Su despedida, agitando la mano desde el andén cuando ya me había acoplado en mi asiento, se me antojó de lo más fría. 


    


    Aunque mis tíos me acogieron en su casa con todo el cariño del mundo, yo estaba de bajón total, escribiéndole a todas horas. 


    


    Y por supuesto que me cogieron para trabajar en aquel hotel, el mismo en que conocí a Juanjo, uno de los dos encargados. Juanjo era un gallego muy amable que me sacaba unos añitos. Congeniamos desde el primer momento y supuso un buen apoyo para mí en esos primeros días en que andaba un tanto perdida a todos los niveles.


    


    El hecho de que Mauro se mostrase cada vez más distante conmigo me traía de cabeza. A veces tardaba un cerro de horas en contestar mis wasaps, pese a haberlos visto. Otras, no atendía a mis llamadas y me las devolvía con excusas poco convincentes cuando a él le parecía. Obvio que algo no iba bien entre nosotros, por más que lo negara siempre que trataba de meter los dedos en la llaga buscando las pistas. 


    


    Sin poderlo remediar, las palabras de Angelines comenzaron a danzar por mi cabeza a todas horas. ¿Era posible que hubiese alguien más en su vida? Me negaba a creerlo. No, no podía ser. 


    


    Llevaba cerca de un mes trabajando cuando me di cuenta de que los nubarrones grises de mi cabeza no procedían solamente del malestar psicológico que me causaba ese run run. Siempre he sido puntual como un reloj en el tema del período, por lo que mis temores crecían por minuto que pasaba, y es que eso… eso sí que podía ser. 


    


    Aunque no quería ni pensarlo, tuve que bajar a la farmacia para comprar un test de embarazo, viendo que pasaban los días y la regla no me bajaba ni a la de tres. El positivo en mis manos me sentó como un jarro de agua fría, por lo que inmediatamente llamé a Mauro para soltarle el bombazo (más bien el bombito, todavía).


    


    —Estoy embarazada —le espeté así sin anestesia.


    


    Se hizo el silencio al otro lado de la línea. 


    


    —¿Mauro? ¡¿Me has escuchado?! 


    


    Mi novio tardó unos segundos en reaccionar. 


    


    —No puede ser, Diana —me respondió ya más frío que el hielo.


    


    —Sí, sí puede ser, lo sabes perfectamente. 


    


    Lo era, pero claro, el tema no era solo culpa suya. Yo también me había dejado arrastrar por la pasión aquel último fin de semana juntos, sin medir las consecuencias. Y ahí estaba el resultado en ese cacharrito blanco de plástico; un resultado que daría un giro de ciento ochenta grados a mi vida.


    


    Para mis padres supuso el disgusto del siglo. Por suerte, mis tíos, en cuya casa seguía de momento, lo tomaron de otra forma. Sin embargo, el mazazo total me lo encontré ya esa misma tarde cuando, al volver del trabajo, quise llamar de nuevo a Mauro para ver qué hacíamos con nuestro futuro, con la crianza de ese hijo en común que había empezado a crecer en mis entrañas.


    


    Para mi pasmo, me encontré con que no lograba conectar con su número. Abrí el wasap y… ¡Dios mío! ¡¡Me había bloqueado!! Me puse histérica perdida. ¿Me dejaba así sin más en la estacada? Como es lógico, me derrumbé totalmente, sentada en el borde de mi cama. Me dio por aporrear la almohada con todas mis fuerzas, echando toda clase de maldiciones por mi boca. ¿No quería saber nada de mí ni de ese hijo que venía en camino? Pues muy bien, pero ese sinvergüenza me iba a escuchar. Vaya si me iba a escuchar. Estaba dispuesta a decirle las verdades del barquero y unas cuantas más.


    


    Le escribí un largo correo diciéndole de todo menos bonito, con la “gracia” de que, nada más darle a “Enviar”, me entró el correo de advertencia de que esa cuenta no existía. Me entraron ganas de darme un chocazo contra la pared y abrirme la cabeza. ¡Estaba sola en aquel asunto!


    


     —No, hija, tú no está sola —me decía mi tía tratando de consolarme. Nos tienes a tu tío y a mí, decidas lo que decidas hacer con tu vida. 


    


    Hombre, la mía, ante semejante panorama, no estaba clara. Pero la de mi hijo… de esa sí que no dudé ni un momento. Fuera como fuera, esa criatura iba a nacer, como que yo me llamaba Diana. Deshacerme de ella hubiera sido lo último que se me habría pasado la cabeza. De eso, ni mijita, vamos.


    


    Juanjo, con quien tenía ya bastante amistad, se quedó sorprendido cuando le di la noticia y le conté lo que me había pasado con Mauro al enterarse, pero me tranquilizó respecto al trabajo.


    


    —A ver, Diana. Tienes un contrato de un año y, por lo que me dices, estás de muy poco tiempo todavía, así que podrás trabajar aún bastantes meses mientras la barriga te lo permita. Las bajas por maternidad están a la orden del día en cualquier empresa. Luego ya se verá, mujer. 


    


    El chico no pudo mostrarse más comprensivo ni tranquilizador conmigo. Con Juanjo aprendí que no hay que agobiarse tanto por el futuro a largo plazo. Es más, ese hombre de carácter alegre y sereno me enseñaría otras muchas cosas. 


    


    Estuve trabajando en el hotel hasta los ocho meses, pero ahí tuve que parar porque el tripón me pesaba ya demasiado y las piernas se me hinchaban bastante de estar tantas horas seguidas de pie. 


    


    El día que nació mi pequeña Sara me sentí la mujer más dichosa del mundo al tenerla entre mis brazos por primera vez y sentir el calor de su cuerpecito contra mi pecho. 


    


    Para entonces, Juanjo y yo ya llevábamos un tiempo de novios. Ese chaval había ido conquistando mi corazón poquito a poco y estaba dispuesto incluso a darle su apellido a mi hija. 


    


    Mi familia ya le conocía, puesto que me había acompañado a la graduación de mi hermana Clara. Me pareció una buena oportunidad para presentárselo y la aproveché, con la aprobación de mi hermana, por supuesto. Si yo era feliz con él, ella también tan contenta. Estaba deseando conocerle y mis padres sentían la misma curiosidad por esa persona de la cual solo salían alabanzas de mi boca. 


    


    No puedo decir que Juanjo entrase en mi vida a saco como lo hiciera Mauro en su momento, pero lo cierto es que estaba súper a gusto con él y me hacía sentir como una reina. El nuestro era un amor que, dada su forma de ser, se había ido fraguando lentamente, pero con pasos seguros. Juanjo era una persona adorable y me daba una estabilidad increíble a todos los niveles. 


    


    Unos meses después de nacer mi hija, nos fuimos a vivir a aquel pisito del centro y nos casamos. La nuestra fue una boda civil, bonita pero sencilla, a la que acudieron nuestras respectivas familias y un puñado de amigos de los más allegados por su parte y por la mía. 


    


    Visto lo visto, mi pequeña no podría haber tenido mejor padre. Juanjo adoraba a su muñeca, como él la llamaba. Por mi parte, era feliz en mi matrimonio. Respecto al trabajo, diré que, con su sueldo, no era necesario que me incorporase a la carrera, cosa que yo tenía en mente.


    


    Me convenció de que me tomara el asunto con tranquilidad; de que disfrutara a tope de Sarita hasta que la niña alcanzase la edad de ir al colegio. 


    


    En esas andábamos cuando el destino, haciendo una pirueta de las suyas, volvió a ponerme por delante a ese otro hombre que había renunciado a mí de tan feas formas. A mí y a esa semilla suya que sabía que había comenzado a germinar en mi interior. ¿A qué venía ahora? ¿Qué pretendía a esas alturas? Volverme loca, sin duda…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 4


    


    


    —“Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz, te deseamos todos…” —le cantamos Sara y yo a Juanjo, ella en esa media lengua de trapo que tanta gracia nos hacía a los dos.


    


    El tiempo había cambiado y Ferrol volvía a mostrarnos su lado más lluvioso, cayendo del cielo agua a cántaros.


    


    De haber estado mejor, hubiéramos hecho una fiestecita más concurrida, a la que asistieran también mis suegros, Ascensión y César, así como algunos de nuestros amigos.


    


    En el tiempo que llevaba allí, incluso eso tenía que agradecerle a mi marido, que me hubiera presentado a su círculo al completo desde el principio, por lo que sus amigos ya eran también los míos.


    


    Había una pareja con la que teníamos una especial complicidad; Maruxa y Toño. Ella se había convertido en mi cómplice en una tierra en la que yo me encontraba a demasiados cientos de kilómetros de la mía.


    


    Maruxa era una chica sensacional, todo un carácter y nada que ver con Toño, que era un cachito de pan, pero muy buena cosa el pobre. Yo agradecía al cielo el apoyo de quien se autodenominaba “la madrina postiza de Sarita”. 


    


    En ella había encontrado a esa aliada femenina que todas necesitamos para que nos acompañe en un día de compras o nos entienda esos días que, por alguna razón desconocida (más de una vez por culpa de las hormonas), no nos aguantamos ni nosotras.


    


    Pues bien, como iba diciendo, aquel día estaba cayendo el diluvio universal y no fue plan de invitar a nadie, pues tendrían que haber acudido en canoa.


    


    —Toma papi, tu regalo. —Sarita se lo quería entregar a toda prisa.


    


    —Espera, mi niña, que ahora papi tiene que pedir un deseo y tú le vas a ayudar a apagar las velas.


    


    Obvio que no le había puesto treinta y seis velazas en la tarta, porque entonces hubiera parecido más un colador que un pastel al sacarlas, pero sí un par de numerajos que representaban la edad que cumplía mi dulce marido.


    


    Ese era el adjetivo que mejor podía definir al hombre que había sabido encauzar mi vida en el momento en el que más perdida me sentí; cuando Mauro desapareció. 


    


    Mauro… No creo que lo dudéis, me refiero al hecho de que su furtiva aparición había puesto mi vida literalmente patas arriba. Y no lo digo porque nada hubiera cambiado en mi día a día, pero sí en mi interior.


    


    Desde el momento que lo vi apostado, mirándome bajo aquella gorra, no había pasado un solo minuto en que no me acordara de una aparición que se me antojaba poco menos que fantasmagórica. Qué haría allí, cómo nos habría encontrado, qué pasó con él en su día, por qué esa aparición repentina y nuevamente misteriosa…


    


    Mi cabeza no era tal, sino un carrusel de preguntas que amenazaban con volverme loca. Y lo peor de todo era que yo tenía que hacerme por fuerza la tonta, como si no me pasara nada, antes de que una luz roja le diera la señal a mi marido de que algo estaba cambiando en nuestra vida.


    


    Yo no sabía a santo de qué le había dado a Mauro por aparecer en un momento de mi vida en el que él ya había pasado a ser esa agua pasada de esa que no mueve molino.


    


    Por mucho que eso fuera así, y para mi desgracia, su aparición (esa que no tenía nada que envidiarle a la de un fantasma), me había removido el interior más de lo que jamás pensé que pudiera llegar a ocurrir.


    


    Con Juanjo me consideraba una mujer totalmente feliz, y si digo otra cosa, miento por completo. No puedo decir que, dado lo extraño de nuestros comienzos que incluyeron el embarazo de Sara, nuestro noviazgo hubiera sido tan especial como el que viví con el padre biológico de mi hija, pero que me sentí cuidada y mimada hasta la saciedad lo afirmaba a boca llena.


    


    Seamos sinceras, no todos los hombres tienen la bondad de hacerse cargo del hijo de otro como si fuera propio. Y yo tenía la dicha de poder decir que a Juanjo le importó un rábano quién me hubiera embarazado, porque él se consideró el padre de Sara desde que empezamos a salir.


    


    Quizás en un primer momento acepté emparejarme con él porque lo que me daba era algo demasiado atractivo para rechazarlos; cariño a raudales y una protección inusitada. Lo que no quiere decir ni mucho menos que yo no me casara enamorada de él, porque de Juanjo me fui enamorando poquito a poco, sin prisa pero sin pausa; hasta que logró convertirse en el centro de mi vida, junto con mi pequeña, por supuesto, que esa sí que estaba por encima de todo y de todos.


    


    Si tengo que comparar ambos enamoramientos, quizás muchos podrían concluir que el que viví con Mauro le ganaba por goleada al de Juanjo, pero no fue así para nada. Lo único era que Mauro representó para mí la apertura al amor, a un amor libre y sin ataduras, que ambos vivimos exentos de responsabilidades…


    


    Demasiado libre por la parte que le tocó a él, que todavía no podía yo imaginar qué pasó por su cabeza cuando se quitó definitivamente de en medio. Recuerdo que por aquellos días hablé con Angelines por teléfono y ella vio reforzada su teoría de que ese, agujero que veía, agujero que tapaba…


    


    Quizás tuviera razón, y ese fuera el motivo de que me dejara en la estacada total en el momento en el que más lo necesité; cuando descubrí que mis entrañas iban a dar un fruto que también provenía de su ser… Un fruto que él se pasó por el arco del triunfo y al que Juanjo adoró.


    


    Tonta de mí de estar comiéndome el coco, porque el cordobés me había enseñado la pasta de la que estaba hecho y no merecía ocupar ni uno de mis pensamientos… Y sobre todo quien no lo merecía era Juanjo; mi marido tenía el cielo ganado y no había derecho a que yo le dedicara al otro ni un solo segundo.


    


    Vale, hasta ahí llegaba, lo tenía meridianamente claro, pero eso no era óbice para que me estuviera devanando los sesos sobre los motivos que habrían llevado al descerebrado de Mauro a dar señales de vida en el momento menos pensado.


    


    Normal que con él todo hubiera sido rollo montaña rusa emocional a lo grande… Si no las pensaba, debía tener un guisante por cerebro…


    


    —¿Estás bien, cariño? —me preguntó Juanjo al notarme más perdida mentalmente que la madre de Marco, el renacuajo italiano.


    


    —Sí, cielo, solo es que yo también pensaba en un deseo para nosotros —disimulé.


    


    —¿Y se puede saber cuál es? Dímelo anda, a ver si coincide con el que yo acabo de pedir.


    


    —¿El niño? —le pregunté sin dudarlo.


    


    Por aquel entonces, Juanjo ya andaba como loco por darle el ansiado hermanito a Sara. Aunque él daba la vida por nuestra niña, también soñaba con tener otro hijo y pese a que guardaba silencio al respecto, yo sabía que ardía en deseos de que fuera un varón con el que completar la parejita.


    


    —¡Bingo! ¿No me digas que tú has pedido lo mismo?


    


    Fue tal su gesto de felicidad que esta que está aquí no tuvo narices de decirle que no. Que Dios me perdone porque era la primera vez que le mentía a Juanjo y eso no me hizo sentir nada bien. En cualquier caso, ¿no era eso lo que llamaban una mentirijilla piadosa?


    


    Total, al fin y al cabo, yo sí que me planteaba una próxima maternidad con él, lo que pasa es que el parto y el postparto de mi niña no fue coser y cantar precisamente. Y ese era el motivo por el que me había tomado mi tiempo para volver a ver crecer mi tripita, que todavía me estremecía a veces de pensarlo.


    


    —¡Pues claro que sí! ¿O no es hora ya de darle un hermano a mi muñeca?


    


    —¿Un hegmano? —preguntó ella, que parecía nórdica con esas palabrejas, y los dos nos reímos mientras la abrazamos.


    


    Si nos hubieran grabado, cualquiera diría que éramos la viva imagen de la felicidad y no se habría equivocado. En mi pequeña familia yo tenía todo lo que necesitaba y no iba a permitir que un cantamañanas con gafas de sol y gorra con visera hacia atrás (rollo niñato total), me fuera a quitar el sueño.


    


    —Sí, muñeca, un hermano. Ven aquí. —Juanjo la sentó sobre sus rodillas y comenzó a preguntarle sobre si quería un hermanito o una hermanita.


    


    La peque lo miraba alucinada como pensando que allí, la única que tenía derecho a ser la reina de la casa era ella. Tan mimada y consentida estaba por parte de los dos (en el buen sentido, que la nuestra no era una niña de esas repelentes que dan ganitas de vomitar), que yo no sabía qué tal le sentaría a mi Sarita tener que ceder parte de sus privilegios.


    


    —Yo quiero un hegmanito, como mi muñeco…


    


    Menos mal, no lo había tomado a mal. Igual yo estaba pensando de más y luego se volvía loquita de amor por su hermano. Mejor así, por supuesto.


    


    Sara vino corriendo con su muñeco y ahí ya sí que nos tuvimos que tronchar de la risa.


    


    —El bibi al hegmano. —Señaló mientras cogía el biberón de su muñeco y de un estacazo se lo metió hasta el sentido.


    


    Si el biberón se lo iba a dar así, que viniera Dios y lo viera, porque del primero no pasaba, la pobre criatura…


    


    La nuestra era una familia muy bonita, y nada ni nadie tenía derecho a poner eso en riesgo. No obstante, por mucho que yo me repitiera la idea una y mil veces, me estaba empezando a obsesionar con los motivos que habrían llevado a Mauro a aparecer en la mismísima puerta de mi casa, que había que tener las pelotas cuadradas para hacer tal cosa.


    


    Y no contento con eso, en su línea, se lo había vuelto a tragar la tierra, porque yo seguía sin saber a qué puñetas obedecía tan inusitada visita. Es más, en ciertos momentos llegué a pensar que la mente me hubiera jugado una mala pasada y aquel tipo fuera una réplica casi exacta de mi ex, pero no él.


    


    ¿Y si estaba en lo cierto? Eso explicaría que no lo hubiera visto más en los siguientes días…


    


    Tal idea me asaltaba una y otra vez mientras me reía con Juanjo y con Sara. Sí, ese era el clavo ardiendo al que me debía agarrar para conservar mi estabilidad emocional, porque de lo contrario me veía en el psiquiatra.


    


    No, Mauro no merecía que le dedicara ni un segundo más de mi tiempo. Estaba decidida a desterrar aquel episodio del encuentro, el más extraño que había vivido hasta el momento después de su desaparición. Si entonces, cuando tanto lo necesitaba, logré mantener la cordura gracias a Juanjo, ¿cómo no iba a hacerlo ahora que la vida me sonreía?


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 5


    


    


    Días después comprobé con júbilo que aquella táctica funcionaba. Cada vez que veía la imagen de Mauro apostado y observándonos a la chiquitina y a mí, me quedaba con esa otra idea de que todo había sido fruto de mi imaginación y de que aquel tío no era más que alguien que se parecía demasiado a aquel otro que un día tanto me importó.


    


    Tocaba echar la matrícula de mi enana en el cole para el curso siguiente. 


    


    —Te voy a comer esa naricilla chatunga. ¡Ñam, ñam, ñam, ñam, ñam! —Ya estaba servida la guasa y la peque desternillándose de risa.


    


    Cogí aquel monísimo vestidito de colorines que le había comprado días atrás con la intención de que lo estrenara. Aquella mañana el sol nos mostraba su mejor cara y era hora de corresponderle con un chorro de color en el atuendo infantil de mi peque, que remataría con aquellas dos simpáticas coletas.


    


    —Ya estás lista para salir a la calle, mira vas de colores como mamá, —Comencé a distraerla para que no se diera demasiada cuenta de que iba del tirón para la silla y comenzara a berrear.


    


    No hubo suerte esa mañana y comenzó a dar patadas a diestro y siniestro, como si fuera el fin del mundo y aquella la manera de evitarlo.


    


    —Como sigas así, Sara, hoy no hay gusanitos ni niño muerto, que lo sepas…


    


    Después de soltarlo eché una risilla, porque aquella no había sido la frase más acertada del mundo, para qué nos íbamos a engañar.


    


    Sara se quedó estupefacta, debía ser que aquello del “niño muerto” también lo tuviera asimilado y no supiera muy bien qué tenía que ver con ella.


    


    —Mamá, no quero silla, no quero…


    


    —Ni yo quiero numeritos, hija, así que a callar como las niñas buenas, que vamos a hacer una cosita para que Sara vaya al cole.


    


    Esa era otra. Después de llevar toda su corta vida en casa conmigo, no sabía cómo le iba a afectar que la dejara en el cole cada día. Pues nada, igual tocaban unos cuantos berreos y luego tan campante, como todo hijo de vecino.


    


    Tardó un poco más de lo habitual en dejar de dar la murga, y yo en mis trece de que hasta que no fuera así no había premio que valiera. Cuando vio que pasábamos de largo por delante de la barraca y que se quedaba sin gusanitos casi le da un telele a la enana, pero yo me mantuve inquebrantable.


    


    Para cuando llegamos a la puerta del cole, Sara había entendido que esa no era la actitud e iba más callada que en misa, sin duda temerosa de quedarse sin premio también a la vuelta. 


    


    Allí me encontré a mi vecina Miriam con el pequeño Manu, que ese sí que no hablaba por no ofender.


    


    Sara se volvió loca cuando lo vio y empezó a dar tirones para intentar soltarse del cinturón y salir corriendo hacia él.


    


    —Ay, lo que se quieren estos rapaces, para mí que nos van a hacer consuegras cuando seamos mayores —observó ella viendo que a su peque también se le encendían los ojos al ver a Sarita.


    


    —Eso digo yo también, pero que mientras tendrán que crecer, un poco tranquilas sí que nos vamos a quedar cuando vengan al cole, ¿no te parece?


    


    —¿Un poco, dices? Yo ahora hay días que me tiro de los pelos. En concreto, todos aquellos en los que mi madre no me puede echar una manita y me lo tengo que llevar a la tienda.


    


    Miriam tenía una tienda cuquísima de complementos de mujer que yo frecuentaba y en la que me compraba cantidad de monerías. También contaba con una sección infantil en la que le compraba cositas a mi niña, a la que siempre llevaba a la última.


    


    —No me extraña, reconozco que en eso tengo más suerte que un quebrado.


    


    —Y que lo digas, Juanjo es un santo. Yo, como no tengo perrito que me ladre, me las tengo que apañar con mi niño y eso aunque me levante con un humor regular o malo, ya sabes…


    


    La consideraba porque ella había sacado a Manu adelante sola, mientras que yo siempre lo hice con el apoyo de Juanjo.


    


    —Ya, ya me imagino. Menos mal que te ha salido más bueno que el pan, que no berrea como mi Sarita.


    


    Mi niña me miró y pareció entender que había salido perdiendo en la comparación porque cruzó los brazos y frunció el ceño.


    


    —Ahí tienes razón, este es muy mansito, por eso le va a venir fenomenal el cole, que tiene que espabilar un poco.


    


    Con la charla no nos dimos cuenta de que un buen número de padres se nos habían adelantado en la cola.


    


    —Toma ya, si seguimos de cháchara un poco más, cogemos número para mañana por la mañana. —Le indiqué al percatarme de ello.


    


    —Pues eso es lo que me hace a mí falta, ni que nadie fuera a ir a abrir la tienda por mí. Por cierto, que no sabes los complementos infantiles que me entraron ayer, hasta unos bolsitos monísimos para ponérselos en bandolera a las niñas.


    


    —Pues me veo comprándote uno ya, que esta le echa mano a mis bolsos que es un gusto. Y eso por no contarte la pasión que siente por mis tacones, que ya la veo cualquier día partiéndose las paletas de leche contra el suelo; tacón que ve, tacón en el que se sube…


    


    Y hablando de ver, ese fue el momento en el que miré para el patio del cole y, como si de un fantasma se tratase, divisé la misma imagen de días atrás… Allí estaba Mauro con sus gafas de sol y esa visera de la gorra hacia atrás que no había pasado desapercibida para mí en la anterior ocasión.


    


    Mi gozo a un pozo, tanto intentar convencerme de que no era él, y ahora debía claudicar. Su cara no había cambiado absolutamente nada, ¡ni que hubieran pasado cincuenta años! Y, para más inri, al ser nosotras de las últimas en la cola, el patio me quedaba cerca. Eso se tradujo en que pude captar nítidamente el detalle de que tenía una pequeña cicatriz en la barbilla, la que se hizo Mauro en aquel accidente de moto que sufrió mientras fuimos novios.


    


    Podía disfrazarlo como quisiera, pero el que estaba a pocos metros de mí era el padre de mi hija como Dios pintó a Perico. No había visto otra cosa igual en mi vida, ¿qué quería?


    


    —¿Estás bien, cariño? —me preguntó Miriam al ver que la palidez comenzaba a adueñarse de cada milímetro de mi rostro.


    


    —No lo sé, Miriam, creo que me estoy mareando…


    


    Del dicho al hecho, va un buen trecho. Eso dicen y eso ocurrirá a veces, pero no era el caso de aquel día. No, porque fue decirle que me estaba mareando e irme directamente al suelo, sin más…


    


    Para cuando quise volver en mí, el resto de los padres estaban a mi alrededor, preguntándose qué me habría pasado y Miriam, con los peques a su lado, me abanicaba con la solicitud rellena de Manu.


    


    No había sentido un bochorno igual en mi vida. Qué sensación de ridículo… Mientras mi cabeza me decía que me levantara, mis piernas se empeñaban en llevarle la contraria, pues la flojera de estas no me permitía intentar sostenerme sobre ellas.


    


    De golpe (y nunca mejor dicho) recordé el motivo de mi caída. Hice una panorámica con mis ojos y, de entre todas las personas que me rodeaban, no tardé en verlo de nuevo.


    


    Su gesto cariacontecido, con las gafas de sol en la mano, indicaba preocupación. Normal, bien sabía él que me había dado el carajazo del siglo por culpa de su fortuita aparición, que ya no era la primera.


    


    —¿Me dejáis pasar? —les preguntó a aquellos que estaban más cerca de mí.


    


    Escuchar su voz removió todo mi interior de nuevo. Increíblemente, con el tiempo se me había olvidado cómo sonaba y aquel fue una especie de regreso al pasado con el que yo no contaba.


    


    Llegó a mí y me tendió la mano. Miriam lo miró como no sabiendo muy bien a qué carta quedar, por si era un conocido mío o un loco de remate y había de llamar a la policía. Menos mal que ella no era chismosa ni apenas trató nunca con Juanjo, o aquel episodio podría pasarme factura.


    


    No sé cómo sucedió, pero sí que en menos de lo que canta un gallo era su mano la que me ayudaba a levantarme del suelo. Al contrario de lo que me ocurría con su voz, su mano sí que la recordaba bien. Sus dedos eran largos y delgados y yo siempre le comentaba que él serviría para pianista. Por el contrario, los de mi Juanjo eran más porrudos como decía yo, hasta el punto de que cada dos por tres se las veía y se las deseaba con las teclas del móvil.


    


    En cuanto a belleza, digamos que eran dos estilos distintos, pero muy llamativos y atractivos. Sin embargo, el interior de Mauro debía hasta más negro que el sobaco de un grillo, mientras que el de mi marido no podía brillar más.


    


    —¿Mauro, eres tú? —le pregunté cuando ya estuve de pie y frente a él.


    


    —¿Tanto he cambiado? —Se quitó la gorra en ese momento y encaré aquella mirada de la que un día estuve perdidamente enamorada.


    


    —No, no has cambiado nada, espera.


    


    Me dirigí a Miriam, que seguía intentando comprender la situación, y le di las gracias por haber permanecido allí conmigo hasta que me reanimé.


    


    —No seas, boba, por favor. Solo faltaba, anda ¿por qué no vas a la cantina a tomarte algo mientras que yo me quedo con los peques? Dame tu solicitud para que me sellen las dos…


    


    —¿De veras? —Estaba totalmente atontada, no tenía claro lo que era mejor o peor para mí en ese instante. 


    


    —Claro, mujer…


    


    De sobra entendía Miriam que la situación era un tanto extraña, pero que Mauro no tenía pinta de maleante ni nada parecido. Si me apuraba, lo que decía, quizás de niñato con lo de la visera hacia atrás, pero una vez quitada tenía un porte que daba gusto.


    


    Era de locos que yo me dirigiera hacia la cantina del cole con un hombre que había representado para mí lo mejor y lo peor de mi vida. Pero la curiosidad mató al gato y a mí me estaba matando también.


    


    Aunque hacía ya unos minutos que había vuelto en mí, las piernas me temblaban todavía hasta el punto de que mis tacones parecían doblarse hacia dentro. Solo me faltaba pegar otro pellejazo y ya sería la monda.


    


    Llegamos hasta la mesa sin mirarnos a los ojos ni siquiera. La mirada de Mauro estaba clavada en el suelo, se veía que la vergüenza podía con él.


    


    A continuación, la levantó y se apresuró a decirme que me sentara mientras él se dirigía a la barra.


    


    No tardó en volver con dos cafés; uno solo para él y otro como me gustaba a mí, manchado y con doble de azúcar. 


    


    


  




  

    Capítulo 6


    


    


    —La amnesia no debió ser la causa de tu desaparición, porque veo que te acuerdas perfectamente de cómo me gusta —le espeté en cuanto puso la taza delante de mí.


    


    —Diana, yo… Sé que no tengo perdón de Dios, esa es la realidad. Pero créeme que no ha habido ni un solo día a lo largo de estos años en el que no haya pensado en ti o en la niña.


    


    —¿En la niña? La niña se llama Sara y no te hagas el listo porque ni siquiera debías saber su sexo, bastante te importó cuando me bloqueaste. Te voy a decir una cosa antes de que me levante, que no sé qué mierda hago sentada aquí contigo; para hablar de Sara te lavas antes la boca con lejía.


    


    Me sentí como una leona en uno de esos documentales de la 2, cuando salen en defensa de sus crías.


    


    —Tienes toda la razón, no soy quién ni siquiera para hablar de ella, pero eso no quiere decir que no la sienta como parte de mi vida.


    


    —¿Que la sientes? ¿Tú tienes los santos cojones de decirme que la sientes como parte de tu vida? ¿Y para eso has cruzado media España? Por cierto, que no sé cómo has dado con nosotras, pero que ojalá que no lo hubieras hecho.


    


    —Diana, sabes que tenemos amigos comunes de la época de la facultad, no me ha hecho falta contratar a un detective privado, mujer.


    


    —Ya, ya, mira qué suerte la tuya. Yo, sin embargo, no tuve tanta cuando me dejaste en la estacada con una barriga y te fuiste para vivir la vida, que espero que te fuera bonito, ya que dejaste mucho en el camino.


    


    Siempre me lo había imaginado desde entonces, de brazo en brazo, ahogando los problemas en alcohol y haciéndole a otras lo que en su día me hizo a mí; engatusarme antes de darme la patada.


    


    —¿De veras crees que mi vida ha sido jauja desde que te perdí? Diana, lo único bueno de verdad que he tenido en ella has sido tú. Desde que me fui he estado sin rumbo, mi vida ha ido poco a poco a la deriva.


    


    —¿Has venido para hacerte el mártir? Porque te recuerdo que la que se quedó embarazada y sin novio fui yo. Y si no llega a ser por el apoyo de mis tíos y del que hoy es mi marido, no sé qué habría sido de mí.


    


    —Tu marido —titubeó—. ¿Puedo preguntarte una cosa?


    


    —Si luego puedo yo preguntarte un millón de ellas, igual sí.


    


    —¿Eres feliz, Diana? Para mí es fundamental saber si me has olvidado y si sientes que tienes una vida plena.


    


    —Qué intenso te has puesto. Si lo hubieras hecho la mitad cuando lo necesité lo mismo estábamos hablando de otra cosa. ¿Cómo tienes tanta cara? Creí que ibas a preguntarme por alguna cosa de Sara, que si se parecía a ti o algo así, pero venir a meter el dedo en la llaga con el tema de mi matrimonio, me dan ganas de arañarte.


    


    Por suerte era temprano y la cantina estaba vacía. Se suponía que se llenaba a la hora del recreo, en el que profes y niños acudían a ella en busca de su desayuno, pero en esos instantes estábamos a salvo de miradas indiscretas.


    


    —No creas que Sara no me interesa, pero también cómo estás tú.


    


    —¿Tengo algún motivo para pensar en que Sara no te interese? Ni que te hubieras quitado de en medio en cuanto la encargamos. —La ironía me salía por los cuatro costados.


    


    —Te sobran motivos para pensar que así es, pero te prometo que hubo una poderosa razón que me hizo desaparecer.


    


    —Supongo, y lo mismo hubo más de una. Y es más que posible que esa poderosa razón tuviera dos tetas de esas que tiran más que dos carretas, ¿no?


    


    —¿Piensas que me fui porque había otra? Por el amor del cielo, Diana, eso no fue así.


    


    —Huy, qué raro, qué mal pensada yo. Ni que eso lo hubiera hecho algún hombre en el mundo, joder, pensar que se puede pasar de una mujer a otra, ¿en qué estaría yo pensando?


    


    Mauro suspiró y yo pensé que había que tener cara para una cosa así, qué fuerte.


    


    —¿Y si te dijera que me aparté para no ponerte en peligro? ¿Y si te dijera que no fui yo quien te bloqueó ni quien cerró las cuentas de correo?


    


    —¿Y si te dijera que me están entrando ganas de tortear tu dura cara? Pero ¿tú te estás escuchando? Ya sabía que eras un jeta, pero lo que nunca se me pasó por la cabeza es que, cuando te saliera de los cataplines, vendrías a insultar mi inteligencia, eso en la vida…


    


    —No estoy insultando tu inteligencia, Diana, te lo prometo.


    


    —¿Y yo tengo que creer en tus promesas? ¿En las promesas de un tío al que le ha importado un rábano si su hija estaba viva o muerta? Vamos hombre, a otro perro con ese hueso.


    


    —Diana, entiendo que no creas en mis palabras, es lo que me merezco.


    


    —No, lo que te mereces es mucho más, por lo menos la muerte a escobazos, lo de mi desconfianza es solo un añadido.


    


    Mauro expulsó el aire lentamente y yo estuve por levantarme de la mesa. Ni respirar el mismo que él quería.


    


    —Diana, ¿tú recuerdas el día en el que yo te presenté a mi hermano Emilio?


    


    —¿Y eso a qué viene ahora? ¿Tú has venido aquí para escribir mis memorias o algo? Mira que yo soy Diana, pero no la de Gales, a ver si se te ha ido la chaveta.


    


    —Escúchame, por favor. ¿Lo recuerdas o no? —Parecía desesperado y yo sin saber hacia dónde nos iba a llevar aquella conversación.


    


    —Que sí, hombre, ¿cómo se me iba a olvidar? Tu hermano era más raro que un perro verde y todos los que estaban en aquella fiesta de frikis parecían además como zumbados.


    


    —No puedo reprocharte tus palabras, tienes razón. Y tú sabes que yo empecé a desvariar mucho por aquel entonces.


    


    —Tú un montón, que ya querría yo saber dónde puñetas ibas con tanto trabajito que decías que te salía por aquí y por allá. No te creas que no he pensado en todo este tiempo que bien que te quedaste conmigo. Hace mucho tiempo que no soy aquella niña que se chupaba el dedo.


    


    Su cara reflejaba que entendía que así fuera. Verme embarazada y abandonada al mismo tiempo fue una experiencia tan dura que me hizo madurar a marchas forzadas.


    


    —Diana, desvarié porque la situación se me fue de las manos. Lo que viste allí, en aquella fiesta, eran los miembros de una secta en la que ya por aquel entonces empezaba a despuntar como líder mi hermano Emilio.


    


    —¿De una secta? Espera, espera, espera, dime que aquí hay una cámara oculta o algo y que esto pertenece a algún programa de esos de bromas o similares.


    


    De las muchas mentiras que hubiera podido soltar por la boca aquel miserable, la única que me resultaba completamente inverosímil era la que había elegido.


    


    —Te lo estoy diciendo muy en serio, Diana. Cuando quise darme cuenta ya me habían enredado tanto que ni buscar trabajo me dejaban. Es verdad que yo no iba a esos sitios a los que te decía, por eso tampoco veías que ganara nada con lo que llevarte a un buen restaurante o hacerte un regalo.


    


    —¿Tú crees que yo estaba contigo para que me hicieras regalos? Mira, me voy a cagar ya en todo lo que se menea. —Hice ademán de levantarme de la mesa y él me pidió por favor que me calmara y volviera a tomar asiento.


    


    No sé la razón, pero le hice caso. Es probable que tuviera curiosidad por saber cómo pensaba salir de aquella, alucinante pero cierto.


    


    —No, claro que no. Pero yo nunca tenía un euro encima porque encima allí te sacaban hasta las cerillas de los oídos, ya sabes cómo funcionan estas cosas.


    


    —¿Yo? Ni que fuera la reportera de “Equipo de investigación”, vamos hombre, qué voy a saber yo de esas cosas de raritos.


    


    —Sé que crees que todo lo que te estoy relatando es un cuento chino, pero nada más lejos de la realidad, Diana. Y tengo papeles que lo demuestran —afirmó con total contundencia.


    


    —¿Papeles? No me digas que fuisteis a un notario a constituir la secta o algo así, porque ya es que voy a mear y no echar ni gota.


    


    —No te rías de mí, por favor. No es eso, lógico que no, pero cuando logré salir de ahí precisé los servicios de un psiquiatra durante un buen tiempo. Y hasta he tenido que estar internado en un centro de salud mental, con eso te lo digo todo.


    


    —Pues te lo has montado bien para no pagar casa en todo este tiempo, entre unas cosas y otras. —Me mofé de él, no me creía ni media palabra de lo que estaba diciendo.


    


    —Mira esto por favor. —En ese momento sacó unos papeles que traía doblados en una pequeña riñonera que portaba.


    


    —¿Me tengo que poner a leer alguna patraña después de haberme desmayado? ¿Eso es lo que pretendes? —Intenté evitar que se me notara, pero me fue imposible, la curiosidad estaba haciendo mella en mí y al final, tomé los papeles entre mis manos y les eché un vistazo.


    


    Sorprendentemente, en ellos se corroboraban al cien por cien sus palabras. Y la prueba no era moco de pavo porque la clínica en la que estuvo internado era pública, por lo que no podía haber ni trampa ni cartón. Joder, era real todo lo que me estaba contando.


    


    —¿Me crees ahora? —me preguntó al ver mis ojos un tanto llorosos.


    


    —Qué remedio, pero no entiendo cómo no te pusiste en contacto conmigo. Yo hubiera podido ayudarte…


    


    —Porque esto es como cuando alguien se mete en las drogas. Al principio, ¿qué piensas? Pues que controlas, eso es lo que piensas. Que controlas a tope y que no vas a tener el más mínimo problema en salir de ahí cuando te dé la gana. Además, tampoco es que te lo plantees mucho, porque crees a pies juntillas toda la mierda que te están metiendo en la cabeza.


    


    —¿Cómo es posible? Pero si yo siempre te he tenido por un tío inteligente, por favor…


    


    —Pues al mejor cazador se le va la liebre. Luego, un buen día, comienzas a ver de nuevo la luz y te cuestionas cosas. Es entonces cuando empiezas a ser como el apestado del grupo y te ponen en el punto de mira. Ojito con deslizarte, porque te tienen fichado, aunque el líder sea ya tu hermano. O precisamente por eso, que se espera de ti más que de los demás.


    


    —¿Y tú le confesaste a Emilio lo de mi embarazo?


    


    —Sí, porque gilipollas de mí creí que entendería que eso me obligaba a dejar ese submundo. Pero claro que no, ¿qué iban a pensar los demás si su propio hermano le daba la patada? Pues que el tío no tenía poder ninguno, cuando ni siquiera los suyos permanecían a su lado.


    


    —¿Y entonces…?


    


    —Entonces me prohibió salir ni comunicarme con nadie. Mi cabeza se debatía entre si el loco era él, por actuar así, o yo por querer dejar todo aquello que él me había vendido como el mismísimo paraíso en la tierra.


    


    —Pero escucha, ¿era una secta de esas en las que todos practicaban sexo con todos y tal? —Ya estaba a la expectativa, no sabía cuánto podía dar aquello de sí.


    


    —Qué va, no alucines, era un coñazo total, todo muy religioso y místico.


    


    —Pues sí que hiciste un pan con unas tortas, como se suele decir. Aunque un buen puñado de tortas te mereces por dejarte embaucar por un majadero así, ¿tú te estás escuchando?


    


    —Pues ese majadero me prohibió comunicarme contigo y sí, me merezco un rancho de tortas, porque enmudecí ante sus amenazas. Quizás porque no solo estaban dirigidas a mí, sino también a ti y a la criatura que venía en camino.


    


    —¿A mi Sara? ¿El chalado perdido ese se atrevió a amenazar a mi niña? Mira que si lo tengo delante le doy un bocado en la yugular que sale con los pies por delante, con eso te lo digo todo.


    


    —Siempre fuiste una mujer con arrojo y yo un pusilánime total. Ahora que en el pecado he llevado la penitencia, perderos a ti y a la niña ha sido lo peor que me pudo pasar en la vida. Créeme cuando te digo que no me lo voy a perdonar nunca, pero al menos, lo primero que he hecho al estar bien es venir a comprobar cómo os iba a vosotras.


  




  

    Capítulo 7


    


    


    Habían pasado ya varios días desde aquel encuentro y no conseguía quitármelo de la cabeza ni bien ni mal.


    


    Cuando salí de la cafetería, unos veinte minutos después de entrar en ella, le agradecí a Miriam que se hubiera quedado con la peque y ambas nos dirigimos a la calle, empujando nuestras respectivas sillitas.


    


    ¿Qué había pasado con Mauro en ese momento? Que yo no accedí a su deseo de conocer a Sara y le dije que se marchara, sin más.


    


    Demasiado confundida estaba como para vivir un encuentro familiar; no se lo había creído ni él. Era mucha la información que tenía que procesar por aquel entonces para añadirle más emociones. Me sentía consternada, como pensando que el destino hubiera jugado con nosotros, ¿en qué mierda estaba pensando Mauro cuando se metió en aquella movida?


    


    Ya le valía a él y ya le valía también al rarito de su hermano, que debía tener complejo de Papa Clemente, como aquel del Palmar de Troya. Había que joderse con esa gente.


    


    Llegué a casa y me tuve que hacer una tila doble. En el interior de mi cartera llevaba su número de teléfono, que escribió en una servilleta, y a punto estuve de hacerlo trizas. Si no quería que todo aquello me afectara más de lo que ya lo estaba haciendo, no podía volver a verlo ni en pintura.


    


    Juanjo libraba esa tarde y llevaríamos a la peque al parque. Me dio miedo ocultarle lo de mi desmayo, por si en la cola del cole hubiera algún vecino o conocido que yo no hubiera visto y me pudieran preguntar delante de él o algo. Por Miriam no había problema, ella era muy discreta y algo me decía que había entendido que mi encuentro con Mauro no tenía ni un pelo de normal.


    


    —¿Y dices que te has desmayado, pero de caerte al suelo y todo? —me preguntó de lo más preocupado cuando le relaté el suceso.


    


    —Sí, sí, que no he visto la luz al final del túnel, pero que he pasado una fatiguita tremenda, eso sí.


    


    —Pero cariño, lo que no puedo entender es por qué no me has llamado. Sabes que puedo salir del hotel si hay algún imprevisto.


    


    —Ya, pero no quería preocuparte en horas de trabajo. Fue un simple vahído, enseguida me encontré bien —argumenté sin darle mayor importancia.


    


    —¿Un simple vahído? ¿Y por casualidad no será que estás…?


    


    Ains pobre, encima haciéndose unas ilusiones que no eran.


    


    —No conjetures amor, que no, ha sido simplemente que me ha cogido el cuerpo un poco tonto y me he ido al suelo.


    


    —¿Seguro? Mira que voy volando a por un test de embarazo y salimos de dudas en un pis pas.


    


    —No hace falta, cariño, que no es eso.


    


    Ya, que lo suyo hubiera sido que me sincerase con él y le contara los verdaderos motivos por los que besé el suelo, pero que no me atreví. De camino a casa lo estuve sopesando y no fui capaz. Juanjo era muy suyo para sus cosas, incluso diría que un poco cuadriculado, y la repentina aparición de Mauro podía descolocarle demasiado. 


    


    Lo último que yo quería era hacerle daño, de modo que decidí dejarlo estar. Pese a ello, desde aquel día había sentido ciertas tentaciones de coger el número de teléfono y de llamar a Mauro. No, no es que me fuera la marcha ni mucho menos, pero que no podía evitar pensar que era el padre de Sara y que, por muy mal que hubiera hecho las cosas, igual sí tenía derecho a conocerla.


    


    Me sentía todavía peor al pensar que no estuvo en sus cabales cuando obró de aquella forma tan rastrera, por lo que me debatía entre hacerle una llamada y permitirle que pasara un rato con la niña o tirar el papel por el wáter y olvidarme hasta de su nombre.


    


    Actuara como actuase, con Juanjo ya había hecho las cosas como el culo y eso tampoco me dejaba vivir. Por otra parte, el plazo expiraba, porque Mauro me dijo que permanecería en Ferrol durante una semana, transcurrida la cual, respetaría mi negativa y se iría con el rabo entre las piernas (es un decir, solo faltaba que me dejara el rabo de recuerdo).


    


    Y restaba únicamente un día para completar un plazo que suponía para mí una especie de espada de Damocles que me estaba descentrando por completo.


    


    Solo un día, ¿qué debía hacer? Como deber, era muy probable que pasar del asunto, pero como querer… ¿Y si un día, dentro de muchos años, él le contaba a Sarita que ni siquiera le di la oportunidad de conocerla? ¿Y si mi hija se ponía en mi contra al considerar que yo no tenía derecho a eso?


    


    Me sentía muy sola con aquella decisión, ya que no tenía a quien acudir. Maruxa, mi amiga del alma, también era amiga de Juanjo, por lo que estaba descartada de antemano. Y mi hermana Clara, que era otro de los pilares de mi vida, bastante tenía con los preparativos de su inminente boda para que le fuera yo con semejante pastel.


    


    Además, Clara sufrió mucho cuando se enteró de que Mauro no quiso saber nada de mi embarazo y estaba segura de que maldeciría en arameo si se enteraba de que merodeaba cerca de mí y de su sobrina.


    


    Yo soy bastante de mirar eso que dicen de las señales. Si mi hermana, que me quería bien, habría puesto el grito en el cielo ante la posibilidad de que cediera a la petición de Mauro, por algo sería. Las cosas se ven más claras desde fuera que desde dentro, eso siempre ha sido así y siempre seguirá siendo.


    


    Sin embargo, yo tenía que ser tonta de nacimiento porque comencé a sentir pena por Mauro. Si todo había ocurrido como me lo contó (y sus pruebas lo avalaban), también había salido bien escaldado por su mala cabeza.


    


    Le sonreí a mi Sarita, qué ajena estaba a mi niña a lo que se cocía en mi cabeza. Fue entonces cuando de verdad reparé en lo afortunada que me sentía por tenerla y en lo desgraciado que debía ser Mauro de pensar que ni siquiera la iba a poder abrazar jamás.


    


    Los remordimientos me comían por ello. Si accedía a sus deseos, traicionaba la confianza de Juanjo, aunque esa tampoco es que hubiera salido indemne, pues bastante traición era mi silencio. Si no accedía, privaba a Mauro de un derecho que podía devolverle parte de su felicidad perdida, por mucho que yo ignorara si la merecía.


    


    Hasta una pastilla me tuve que tomar para el dolor de cabeza. Seguí dándole unas cuantas vueltas hasta que por fin tomé una decisión; quedaríamos con él al día siguiente en el parque del estanque, uno bastante alejado de casa, y solo durante media hora.


    


    Lo llamé por teléfono y descolgó con voz temblorosa. La mía tampoco es que sonara especialmente firme, dado que, a pesar de haber tomado una decisión, sentía más miedo que siete viejas por lo que estaba haciendo.


    


    No sé cuantísimas vueltas pude dar en la cama aquella noche, solo sé que suerte tenía Juanjo de dormir como un tronco, porque de otra manera tampoco le hubiera dejado pegar un ojo a él. 


    


    Si mi Sarita hubiese sido mayor, aquel encuentro habría sido más problemático, pero al ser una cría de tan corta edad no podría soltar prenda de tan embarazoso encuentro. Vaya adjetivo que he escogido, cuando todo aquel huracán se desató precisamente a partir de mi embarazo.


    


    —¡Te como esa cara bonita entera! Ñam, ñam, ñam, ñam. —Ya era hora de cambiarle un poco la frase, que la debía tener muy vista.


    


    La risilla de mi niña era el mejor regalo diario que podía recibir por la mañana. Y aquel día no representó ninguna excepción.


    


    La vestí con unos cómodos leggins rosa, que le permitieran correr a placer por el parque. Sobre ellos un jersey blanco con cuello de bebé y un oso con cara de bonachón también de color rosa, y sus botitas de cordones blancas. No es porque fuera mía, pero parecía un caramelito y ganas daban de comérsela.


    


    —Yo quero un oso —me comentó mientras señalaba su pecho y miraba aquel tan bonito.


    


    —Sí, cariño, mamá te va a comprar uno de peluche. — Solo faltaba en mi vida un oso de verdad, por si no estaba resultando lo suficientemente caótica desde que los acontecimientos habían dado un giro… Un giro o tres giros con doble pirueta mortal, que no sabía ya cómo calificar aquello.


    


    Llegamos al parque y Mauro ya estaba sentado. No había rastro de su gorra blanca, pero sí de aquellas gafas de sol, de estilo aviador y en azul, que tanto le favorecían.


    


    Odiaba pensar en él en esos términos, porque solo me apetecía odiarlo con todo mi corazón. Pero cuando lo tenía delante eso no me salía. En el fondo, me compadecía de él. Visto con perspectiva, aunque en su día me consideré una desgraciada a tiempo completo, a mí la vida me había terminado tratando fenomenal.


    


    Mauro no podía decir lo mismo, y sus ojos cansados hablaban de ello. Ya me había percatado en la anterior ocasión, mientras parloteamos en la cantina del cole. No era que el que yo vislumbrara en ellos fuera un cansancio físico, más bien daba la impresión de ser un cansancio vital.


    


    Tal cansancio en sus ojos se volvió, no obstante, ilusión cuando aparecimos Sara y yo ante ellos.


    


    —No voy a tener vida para agradecerte esto —me confesó mientras miraba con total ternura a la chiquitina.


    


    —Ni yo la voy a tener para reprochármelo si esto llega a oídos de Juanjo, ¿me oyes?


    


    —Tienes mi palabra de honor de que por mí no va a saber nada, eso tenlo por seguro.


    


    —¿Por seguro dices? No me hagas decirte lo que yo pienso de tu palabra, por favor. Mira, ella es Sara.


    


    La tristeza volvió a reflejarse en sus ojos al escuchar mis palabras, pero enseguida miró a la niña con una amplísima sonrisa.


    


    Vistas ambas caras juntas, la una junto a la otra, comprobé in situ aquello que había pensado tantas y tantas veces. Por mucho que no fuera algo que me agradara, la genética pesa mucho y mi niña se parecía bastante más de lo que yo quisiera a su padre, en el físico quiero decir.


    


    —Pero mira qué cosita más linda tenemos aquí. —Mauro se agachó en un gesto que a Sara le hizo gracia, por lo que comenzó a reírse a carcajadas.


    


    —Por Dios bendito, pero si tiene tu misma risa, Diana, es divina…


    


    —Y unos cuantos rasgos de tu cara, estoy viendo lo mucho que os parecéis en vivo y en directo.


    


    —¿No es coña? Pobrecita, habría preferido que se pareciera a su madre, siempre has sido y serás la mujer más guapa del mundo. —Su rotundidad fue tal al decirlo que cualquiera pensaría que yo ostentaba el título de “Miss Universo” a perpetuidad.


    


    —Nada de pobrecita, aunque seas un completo desastre, siempre has sido muy guapo también.


    


    No lo pensé mucho al decirlo y me sentí fatal por Juanjo en ese momento. Lógico que él no iba a sentirlo porque no lo había escuchado, pero para mí fue como añadir una pala más a la montaña de mi culpabilidad.


    


    —Gracias, Diana —murmuró.


    


    Sara seguía riéndose como si no hubiera un mañana y él comenzó a ponerle caritas, por lo que la enana se desternillaba todavía más. El feeling entre ellos era evidente, igual tenían razón esos que opinan que la sangre tira, aunque yo jamás había creído en esa teoría.


    


    Para mí, era mucho más fácil pensar que padre es aquel que cría a los hijos y no el que solo participa en la parte divertida del asunto, ya me entendéis. Pero aquella escena igual me hacía plantearme que la conexión entre mi hija y Mauro pudiera llegar a ser mayor de la inicialmente previsto por mí…


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 8


    


    


    —¿Cuánto tiempo tenemos? —me preguntó Mauro, para quien se notaba que aquel era un regalo del cielo.


    


    —Una hora clavada de reloj, y por favor no me pidas más. Tú no lo sabes, pero me estás poniendo en un aprieto monumental, me estoy jugando el pellejo con esto.


    


    —Lo sé y te compadezco por ello. Una hora, no te pediré ni un minuto más.


    


    —Pues nada, toda tuya, sácala de la silla y te la habrás ganado de por vida.


    


    —¿Sí? Pues nada, alehop, Sarita vamos a… ¿qué le gusta más?


    


    —En el balancín se vuelve loca, pero tienes que sujetarla fuerte, que es una loquilla que no controla.


    


    —No te preocupes, que antes me corto un brazo que permitir que se haga daño.


    


    Comentarios como aquel no me hacían ningún bien, porque me entristecían. Aunque yo me sentía la mujer más dichosa del planeta con mi Juanjo, ninguna necesidad habría tenido de pasar por la pena que me consumía al principio de mi embarazo si Mauro hubiera sido un hombre normal y no un majareta.


    


    Mandaba narices, porque la visión de los dos juntos, padre e hija, me hacía daño… Sí, me hacía daño por lo que pudo ser y no fue, por eso.


    


    Las risas de mi niña llegaban hasta mí nítidas. Y si no fuera por el miedo cerval que me provocaba que Juanjo pudiera descubrirla, les habría hecho una foto para el recuerdo. Siendo honesta conmigo misma y con mi marido, yo no podía permitir que aquel encuentro volviera a producirse, por lo que sería la única ocasión en la que se vieran.


    


    El erizado de mi piel me indicaba que lo que estábamos viviendo me afectaba más de lo que en principio hubiera calculado, por lo que sería bueno que los minutos pasaran rápido. Y es que lo que noté en mi interior cuando los vi juntos iba más allá… Me encontré mirando al Mauro hombre y no solo al padre y eso me asustó.


    


    Para qué negar que Mauro había sido mi primer amor y que yo estuve loquita por sus huesos. Tenerlo delante estaba, quizás, reavivando una llama que yo creía más que apagada. Pero como donde hubo fuego quedaron rescoldos, lo mismo me había equivocado.


    


    Si eso era así, si era mínimamente así, aquel mismo día cuando saliéramos del parque yo tendría que darle también carpetazo mental a la situación, porque no iba a consentir ni por un instante que Mauro trastocara mi felicidad con Juanjo.


    


    —¡Eres un avioncito, eres un avioncito! —chillaba un infantil Mauro que venía hacia mí con Sara tumbada sobre su brazo.


    


    —¡Mamá, soy un avinsito! —exclamaba mi niña sin poder parar de reír.


    


    La imagen era entrañable, tanto que comenzó a dolerme más y más. Veía la chispa de Mauro, esa que me atrapó años atrás. No en vano, siempre le consideré un poco mago, ¡si hasta hacía aquellos trucos con las monedas que me dejaban boquiabierta!


    


    Una mala pasada, eso era la que me estaba jugando la mente, no podía ser que lo estuviera recordando con tanta nostalgia. Por decirlo de alguna forma, era como si la herida de Mauro hubiera cerrado en falso y, de pronto, al tenerlo delante de mí, se abriera para comenzar a sangrar de nuevo.


    


    Ni pensarlo quería, de ninguna forma… A punto estuve de ponerme de pie y decirle que nos marchábamos, sin esperar a la hora acordada ni ocho cuartos. Pero las caritas de alegría de ambos me frenaron. A pesar de que no se fuera a repetir (o quizás precisamente por ello), el tiempo que pasaran juntos sería un tesoro para ambos. Y en particular más para Mauro porque Sara lo olvidaría en un periquete.


    


    Tuve que ponerme a pensar en otra cosa para no hacerme daño. La página web de la tienda de complementos de Miriam acudió a mí como salvadora. Me metí en ella y vi con regocijo que, efectivamente, no podía haber traído más monadas.


    


    En cuanto nos despidiéramos de Mauro, me pasaría por allí y adquiriría algunas cositas que me habían encantado; un foulard con unas hojas en verde agua que me vendría de perilla para un jersey que tenía en ese color; unos coleteros para mi niña y… por favor, ¡qué cucada de bolso de mano apareció ante mis ojos! Una maravilla, una auténtica preciosidad que iba a ser mía. Además, en cierto modo me salvaba la vida, pues en dos fines de semana sería la boda de Clara y yo todavía no tenía ninguno a juego con mi fabuloso vestido.


    


    Esa era otra. A mí, lo de tenernos que desplazar la familia al completo para un evento similar, me ponía un poco de los nervios. Soy demasiado quisquillosa para el tema de que no nos faltara un detalle, lo cual me obsesionaba, y había redactado una lista para que así fuera cuando cogiéramos carretera y manta hasta mi pueblecito de Badajoz.


    


    El bolsito me había entusiasmado, pero no tanto como para permitir que les quitara el ojo de encima a aquellos dos, que seguían haciendo de las suyas, corriendo, chillando y hasta jugueteando con un perrito que llevaba una señora mayor.


    


    —Muchacho, pero si la niña es un calco de ti, no puedes negar que es tuya, bien tranquilo puedes estar —le comentó la anciana mientras acariciaba el pelo de mi Sarita.


    


    Mauro la abrazó más fuerte todavía al escuchar aquello. A la niña digo, que ya hubiera querido la anciana que un mozo así le diera un abrazo y lo que no es un abrazo, a juzgar por la carilla con la que lo miraba.


    


    Reparé en la mucha ilusión que le hizo el comentario. Dichosa la ramita que al tronco sale, debió pensar. Lástima que lo dicho, el hueco de su cabeza no le permitió disfrutar de lo que hubiera sido una familia preciosa.


    


    Bajé los ojos y seguí mirando el catálogo virtual en mi móvil. Bastantes recuerdos me iban a quedar ya, no quería ver ni una más de aquellas imágenes. No si no quería echarme a llorar en cuanto llegara a casa. De eso nada, ya había vertido en su día todas las lágrimas del mundo y eso sí que no se iba a repetir. Hasta ahí podía llegar la broma, señores.


    


    El no estar mirando me libró de ver lo que pasó a continuación. El perrito se soltó y Sara salió corriendo para que la persiguiera, con tan mala suerte que la correa se le enganchó entre los pies y ella se dio justo con el pico del balancín en la cabeza… Lo suficiente para hacerse una pequeña brecha que ensangrentó las manos de Mauro al llegar a su altura.


    


    —¡Sara, Sara! —vociferé mientras me levanté y llegué hacia ella a toda mecha.


    


    —Mamá, me dele, me dele mucho. —Lloraba a mares mi niña.


    


    —¡Dios mío, Mauro, se ha abierto la cabeza! —Más lloraba yo también.


    


    —No, cariño, que ya verás que no… —Ni que decir tiene que el “cariño” se le escapó por lo dramático de la situación, pues de otra manera yo lo hubiera puesto a caldo—. Es solo que la sangre resulta tremendamente escandalosa, pero no va a ser nada.


    


    —Tengo que llevarla al hospital inmediatamente… —Corrí hacia el banco y le puse un rapidísimo wasap a Juanjo.


    


    “La niña se ha caído, la llevo al hospital”


    


    Me volví hacia Mauro y le arrebaté a Sara de los brazos. Por un momento juraría incluso que lo miré con odio, como si fuera el causante de todos mis males que incluía aquel último. Lo mismo era eso, que todo lo que tocaba lo jodía. Como una especie de rey Midas, pero al contrario.


    


    Salí como una exhalación del parque chillando que necesitaba un taxi, con la niña en los brazos. Ni de la sillita me acordé, pero Mauro la cogió y corrió detrás de nosotras.


    


    —No veo ningún taxi por aquí, yo tengo allí mi coche —me indicó.


    


    —¿Has venido en coche? Pues venga, dale.


    


    La idea era llegar lo antes posible al hospital, porque yo tenía la errónea creencia de que la niña se me iba a desangrar.


    


    Me senté con ella en el asiento de atrás, mientras la consolaba y trataba de calmarla.


    


    —No te preocupes, tesoro, que ahora te van a quitar la pupa y mamá te va a comprar luego un montón de gusanitos, ¿quieres?


    


    —No quero gusanitos, me dele…


    


    No había quien la bajara del burro, debía dolerle bastante porque mi niña era más fuerte que un roble y pese a ello no dejaba de quejarse. Tampoco me había visto en otra en la vida, por lo que mis nervios se acrecentaban al mismo tiempo que mis manos también se teñían de rojo.


    


    Cuando Mauro paró en la puerta de urgencias me faltó el tiempo para bajarme, lo mismo que él. La ropita de mi niña también se había enrojecido y yo rogaba al cielo porque efectivamente fuera el escándalo del color de la sangre el que dramatizara aquello, pero que luego quedara en poca cosa.


    


    —¿Qué ha pasado? Ains, pobre, una brecha en la cabeza, ¿no? —La enfermera se levantó de la silla para mirarla.


    


    —No, es una pupa, me dele. —Mi niña sabía muy bien lo que le pasaba y quiso hacerlo valer.


    


    Pese a lo complicado del momento que estábamos viviendo, Mauro y yo nos miramos.


    


    —¿Son ustedes sus padres? —nos preguntó y, para mi sorpresa, ambos contestamos a la vez que sí.


    


    Mauro no pudo evitarlo, le salió con toda la naturalidad del mundo. Aparte, tampoco dijo ninguna mentira, cierto que era su padre.


    


    Con lo que yo no contaba, pues con los nervios se me había olvidado, era con que Juanjo también venía en camino. Y más que en camino, porque ya nos observaba desde atrás en el momento en el que ambos contestamos.


    


    —¿Que tú eres quién? —le preguntó a Mauro cogiéndolo por la pechera.


    


    No tuvo que intervenir la seguridad del hospital porque se lo rogué por su hija, ya que vi que allí se iba a formar la de San Quintín. Para colmo, miró a la niña y lo miró a él y sé que no le quedó ninguna duda. Juanjo tenía ojos en la cara y el parecido era más que evidente.


    


    —Entra tú con la niña y después hablamos —me indicó en el tono más frío del mundo, uno que jamás pensé que mi marido llegaría a utilizar conmigo en todos los días de nuestra vida.


    


    —Juanjo yo… ahora no es momento, pero te lo puedo explicar todo.


    


    —Y no te quepa duda de que lo harás, pero ahora tienes que acompañarla. En cuanto a ti, saca tu miserable cara de aquí si no quieres que te la parta, Mauro. —El gesto iracundo que acompañaba a sus palabras me hizo entender que así sería.


    


    No hicieron falta presentaciones. Juanjo sabía quién era Mauro, el último hombre al que esperaba encontrar en ese hospital.


    


    Entré con mi niña en la fría sala de enfermería, aunque su colorido me hizo ver que el frío provenía más de mi interior que de otra cosa.


    


    —Me dele, me dele —murmuraba Sara pues, tras tanto llanto y berreo, se estaba quedando sin fuerzas.


    


    —¿Te duele, cariño mío? —La enfermera era un encanto—. Pues no te preocupes que enseguida vas a estar en casa, esto te lo curo yo en nada.


    


    Me miró al retirarle el pelo y vi que en nada, en nada, tampoco. ¡Qué mala pata! Había que darle dos o tres puntitos que quedarían cubiertos por su frondosa melena, eso sí, por lo que no quedaría secuela estética alguna para mi chiquitina.


    


    Mientras le dio aquellos puntos en su cabecita, yo sentía que también los necesitaba en un corazón, el mío, que comenzó a desparramar sangre por doquier. Le había fallado a Juanjo, ¿cómo podría explicarle aquello?


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 9


    


    


    Salí con la niña curada y ya dormidita en mis brazos. El berrinche que se había llevado la criatura hizo que se quedara fritita.


    


    —¿Está bien Sara? —me preguntó Juanjo, de nuevo con la frialdad de un témpano de hielo.


    


    —Sí, le han dado tres puntos, pero va a quedar genial. Se cayó y se dio con el pico del balancín, así ocurrió. —Miré al suelo al contestarle, no era capaz de mantenerle la mirada al hombre al que le debía tanto. 


    


    —¿He de entender que se cayó mientras tú hacías manitas con Mauro o qué?


    


    Estaba yendo demasiado lejos, pero debía entenderlo. Si me ponía en sus zapatos, yo hubiera pensado igual que él. E incluso peor. Ciertamente, yo soy más celosa que mi marido, por lo que lo hubiera llevado peor que mal.


    


    —No, por lo que más quieras, por ahí no vayas. Yo jamás te habría hecho eso, nunca ha estado en mi cabeza en… —No pude terminar de decir la palabra, pues me interrumpió.


    


    —¿Engañarme? ¿Me vas a decir que lo que has hecho no ha sido engañarme en toda regla? Porque hace falta tener cara para tal cosa.


    


    —Te prometo que te lo contaré todo con pelos y señales, las cosas no son como tú estás pensando, aunque reconozco que tienes motivos para estar enfadado.


    


    —¿Enfadado? No, enfadado es quedarse muy corto. Yo estoy furioso y totalmente decepcionado, así es como estoy —sentenció.


    


    No pudo elegir un adjetivo que me doliera más; decepcionado. Eso era lo último que yo hubiera deseado en el mundo, decepcionar a Juanjo. Pero, para no desearlo, lo hice divinamente.


    


    Entramos en el coche y yo me senté detrás con Sara. Ni una sola palabra volvimos a intercambiar hasta llegar a casa, donde me bajé esperando a que él aparcase.


    


    Me quedé sin habla al comprobar que eso no iba a ocurrir. Al darme la vuelta, vi que el coche de Juanjo comenzaba a acelerar a tope y se perdía calle adelante, con rumbo desconocido para mí.


    


    Era lo último que esperaba en la vida. Siempre pensé que, si alguna vez se nos presentaba un problema, lo solucionaríamos hablando, por lo que su reacción me dejó en shock.


    


    Abrí la puerta y acosté a la niña en el sofá. Comencé a llamar a mi marido y me lo cogió al tercer intento.


    


    —¿Le pasa algo a Sara? Porque si no es así, necesito que me dejes en paz. ¿Lo entiendes? —vociferó.


    


    Lo dijo en un tono tal que no me quedó más remedio que entenderlo sí o sí. Me senté en el sofá, mientras mis lágrimas llegaban hasta el suelo, y acaricié las piernecitas de mi niña.


    


    La había cagado a lo grande y sentí un frio en mi interior que no había vuelto a experimentar desde los tiempos en los que descubrí mi embarazo y Mauro cogió la puerta para no volver.


    


    Otra vez, Mauro. Sí, no cabía duda, cada vez que me relacionaba con él salía jodida, y en esta ocasión, por partida doble. ¿La razón? Muy sencilla, la primera vez me la dio él, pero en esta segunda me la había ganado a pulso yo.


    


    No voy a negar que puede que la mala suerte hubiera influido un poco, pero es que yo no le había mentido en la vida a mi marido hasta que apareció de nuevo el padre de mi hija.


    


    Pasaron varias horas hasta que escuché el ruido de la cerradura. Para entonces, ya Sara se había despertado y estaba jugando en la alfombra.


    


    —Cariño, por fin llegas, yo sé que tengo mucho que explicarte —murmuré muerta de la vergüenza mientras él la acariciaba.


    


    —Pues hazlo pronto, porque he venido a recoger parte de mis cosas —concluyó.


    


    —¿¿Cómo?? —Por muy feas que pensara en aquellas horas que se podrían llegar a poner las cosas, mi imaginación no dio para tanto.


    


    —Lo que has escuchado, Diana. Así que hazme el favor y explícamelo rapidito, tienes cinco minutos.


    


    —Pero amor, ¿dónde vas a ir? La niña y yo te necesitamos, sabes que mi vida no es nada sin ti.


    


    —Diana, visto lo visto, a otro perro con ese hueso, ¿no te parece? —La ironía hizo acto de aparición, nada podía reprocharle.


    


    —¿Te sientas y hablamos? —Traté de llevarlo hacia la cocina, cogiéndole la mano.


    


    No sabía cuánto daño podía hacerme su gesto, el de retirarla, hasta que lo comprobé. Existía la posibilidad de que hubiera cometido el gran error de mi vida y, de ser así, también de que no me lo pudiera perdonar bajo ningún concepto.


    


    —Déjame de manitas y de gaitas. —Me miró de tan mala manera que las lágrimas volvieron a aparecer en mi rostro.


    


    Vi el nerviosismo en sus ojos por lo que, de pie y como si se tratara de un mero formalismo, le di las oportunas explicaciones, de un modo muy concreto.


    


    —¿Y eso es todo? —me preguntó cuando minutos después concluí mi relato.


    


    —Eso es todo, me temo.


    


    —Muy bien, pues ahora me voy.


    


    Quería tirarme de los pelos, llorar, patalear, berrear y suplicarle que se quedara, pero en lugar de eso me quedé muda, comprobando el enorme tamaño de los lagrimones que rodaban por mis mejillas mientras veía a Juanjo recoger su ropa.


    


    —¿Dónde vas a ir? —susurré, pues la voz no me salía del cuerpo.


    


    —Al Palacio de Oriente, ¿te parece? Me quedaré en el hotel, si Sara necesita algo no dudes en llamarme. Y la siguiente vez, por favor, espero no encontrarme otra sorpresita igual cuando llegue porque si vuelvo a ver al tío ese no respondo.


    


    —Juanjo, te prometo que no lo volverás a ver, porque tampoco lo haré yo, él no es absolutamente nada en mi vida. Sin embargo, tú lo eres todo y lo sabes.


    


    —Pues para no ser nadie bien arropadita que estabas con él en el hospital, mientras yo casi me mato por el camino pensando que estarías sola y asustada. No te voy a mentir, Diana, no esperaba esto de ti y no creo que tenga arreglo. 


    


    —¿No crees que tenga arreglo?


    


    Sentí que me habían tirado encima una losa de un par de toneladas y me habían dado en todo el coco.


    


    —No, no lo creo. Deberías ir pensando en una nueva vida en la que yo no esté, aunque es más que posible que eso lo tuvieras ya en mente.


    


    Para mi total desesperación, Juanjo decía eso porque no me creía. Así de duro era el tema. Para él que había algo más entre Mauro y yo, cuando lo cierto es que lo único que le había concedido era una hora; una mísera hora que me iba a costar el precio más alto que jamás imaginé.


    


    Quise retenerlo al salir de casa, pues el momento de su salida se me antojó insoportable, pero fue en vano. Juanjo era un hombre de ideas fijas, a él no le iban las idas y venidas. De ahí que me diera pánico su reacción.


    


    Tan pronto salió por la puerta, en un arranque de valentía, cogí mi móvil y le escribí a Mauro.


    


    “Ahora sí que me has jodido la vida. No se te ocurra volver a ponerte en contacto conmigo nunca”


    


    No hubo respuesta y en esa ocasión era normal. Ese “nunca” incluía desde ese preciso instante, un instante en el que mi vida comenzó a ir a la deriva a toda pastilla.


    


    La mañana del sábado, tres días después de lo sucedido, quedé con Maruxa. Ella y Toño ya estaban al tanto de lo sucedido y mi amiga me había llamado mil veces para animarme.


    


    —Pero vamos a ver alma de cántaro, ¿tú has visto qué percal? —me dijo al aparecer por mi casa.


    


    —¿Qué le pasa? —No podía decirse que aquello fuera una cochinera. Mi niña era lo primero, y pese a que a mí por el estómago no me entraba ni el pelo de una gamba, procuraba tenerlo todo limpio y recogido.


    


    —A la casa nada, que tú para esas cosas eres más cumplida que un luto. Y a la niña tampoco, el problema eres tú.


    


    Ya, eso no podía evitarlo. Más que la de una mujer, mi cara parecía un saco de ojeras. Y mis ojos no podían estar más irritados, si parecían los de un salmonete, como salidos de sus cuencas.


    


    —Ya, ¿tengo un poco de mala pinta?


    


    —¿Un poco? Digamos que hay moribundos que a tu lado parece que van de fiesta, Dios mío, tengo que sacarte de aquí.


    


    El día lucía esplendoroso y Maruxa se dedicó a abrir las ventanas para que entrara el aire limpio.


    


    —¿Tanto? Es que yo me quiero morir, no me extraña.


    


    —Vuelve a decir eso y te prometo que te doy una cachetada. Tú lo único que tienes que hacer es echarte un litro de Vispring en cada ojo, pintarte la línea, peinarte ese pelo enmarañado y salir conmigo a desayunar.


    


    —¿A desayunar? Deja, deja, que yo ya me he tomado un cafecito.


    


    —Anda, pues en ese caso no, que igual revientas. Déjate de tonterías que ya está aquí tu amiga para ponerte las pilas, tira.


    


    Maruxa se encargó de vestir a mi niña, que estaba divinamente de lo del golpe. Ya ni se acordaba, aunque yo tenía todo el cuidado del mundo en que no se llevara la manita a la cabeza, no fuera a tirarse de los puntos y al final la cosa se complicara.


    


    Le hice caso a Maruxa, como para no, que por algo era mi amiga sargento de Marina y tenía un don de mando que era cosa fina.


    


    —¡A la orden, mi sargento! —Practiqué el saludo militar, sabiendo que no me libraba ni la Virgen del Carmen, esa a la que ella le tenía tanta fe, de salir a la calle aquella mañana.


    


    Me vino fenomenal respirar al aire libre, no podía decir otra cosa. Los días anteriores había llovido, gracias a lo cual no me quedaron remordimientos al no sacar a Sarita a la calle, si bien es que sabía Dios que no me encontraba con fuerzas ni para echar viento.


    


    —Te prometo que yo solo quería permitirle que viera a la niña una hora, nada más. No estaba planeando fugarme con él ni nada parecido —le expliqué mientras enmarcaba mi cara con las manos, como si me pesara.


    


    —Ya lo imagino, ¿pero en qué estabas pensando? Entraba dentro de lo posible que Juanjo terminara enterándose y ahora está que no veas de rayado. Como no es cerrado de mollera… y mira que Toño y yo le hemos hablado. Conseguimos que anoche se pasara por casa, pero no hay manera.


    


    —¿Y cómo estaba? Conmigo solo se comunica por mensajes escritos de wasap y para preguntarme por la niña, hasta ahí puedo leer.


    


    —Está demacrado, triste y destrozado, qué quieres que te diga, pero cerrado en banda. Yo ya no sé lo que decirle, se siente traicionado.


    


    Mis mejillas debían ser dos resbaladeras, porque las lágrimas comenzaron a correr hacia ellas con total fluidez mientras la escuchaba. Sara jugaba con otra niña a nuestro lado e iba a su bola. Aunque desde lo del anterior incidente yo me había prometido no volver a perderla de vista ni un segundo. No por lo menos hasta que cumpliera los treinta años, de ahí para arriba…


    


    —¿Y qué puedo hacer, Maruxiña? Yo me muero sin él.


    


    —Tienes que ser sincera, pero antes dime, ¿de veras no se te movió nada cuando viste a Mauro?


    


    —¿De veras de veras y entre tú y yo?


    


    —Hombre, no, si te parece voy y se lo cuento a Juanjo para añadir más leña al fuego.


    


    —Un poco sí que se me movió, pero yo creo que porque estaba confundida más que por otra cosa.


    


    —Ya, y tampoco quiero que te flageles. Eres una mujer y a él también lo quisiste con locura. Para más inri, ni siquiera pudiste cerrar bien ese capítulo de tu vida porque el tío se perdió como el barco del arroz, chica. Yo qué sé, por mi parte intentaré volver a hablar con Juanjo, que me dan ganas de abrirle la cabeza para meterle la solución dentro, pero es que la has liado un poco parda.


    


    —Lo sé, y le dejaré todo el tiempo que necesite, Maruxiña. Yo lo que quiero es volver a estar los tres en casa, como siempre.


    


    —Y yo también, e ir a acabar con vuestro vino, como siempre, pero…


    


    —Pero ¿qué? No me asustes, por favor.


    


    —Pero también te digo que deberías contemplar otras posibilidades, por si acaso.


    


    —No te entiendo, ¿otras posibilidades? No, no me vayas a decir…


    


    —Sí, entra dentro de lo posible y lo sabes. Lo que no puedes hacer, bajo mi punto de vista, es aferrarte a la idea de que tu marido va a volver, como si se tratara de un clavo ardiendo al que vas a cogerte pase lo que pase.


    


    —Por si no es así, ¿no? —Mis lágrimas tenían ya el tamaño de un puño.


    


    —Exacto, cariño. Eso es así aquí y en Pekín, una siempre debe tener un plan B.


    


    —Me muero, Maruxiña, en ese caso me muero, te lo digo desde ya.


    


    —¿Tú eres tonta? Te recuerdo que nadie se muere por nadie, y mucho menos si tiene una joya por la que luchar como esta. —Señaló a mi niña, que levantó la cabeza en ese momento y me sonrió.


    


    Solo por ver esa sonrisa yo tendría que permanecer fuerte, pero el hecho de no saber nada de Juanjo no me estaba poniendo las cosas precisamente fáciles. Si pudiera acercarme a él y explicarle cuánto y cuánto le echaba de menos… No, tenía que desechar esa idea, porque mi marido no estaba por la labor.


    


    —Ya, sé que tienes razón. Lo que pasa es que me duele tanto. No sé cómo encarar la vida. Ni siquiera sé cómo podría continuar aquí en Ferrol, igual tendría que coger las maletas y tirar para Badajoz otra vez.


    


    —Será porque no nos tienes aquí a tus tíos, así como a Toño y a mí. Te iba a faltar a ti gente que te quisiera y te cuidara. Me duele la boca de decirte que te vengas unos días a casa, mujer.


    


    —Sí, lo que me faltaba. Te lo agradezco de corazón, pero yo me paso las noches como un alma en pena vagando por la mía, necesito estar en mi espacio, sin sentirme más presionada. Sé que lo entiendes, amiga.


    


    —Yo solo sé que me vais a volver loca entre las dos. ¿Y qué me cuentas del tema de la boda de tu hermana?


    


    —Pues esa sí que es grande. Clara se casa la semana que viene y no sabe ni media palabra de esto. Ni ella ni mis padres.


    


    —Ah, muy bonito. Pues mira, igual podrías aprovechar para coger el micro en la celebración y soltar la bomba, Diana…


    


    —Ya, sé que debería haberles contado. Hasta me había planteado no ir, porque no quiero aguarles la celebración, tú me entiendes.


    


    —Entiendo que debes tener un cerebro del tamaño de la cabeza de un alfiler. ¿Para qué está la familia? Para apoyarte en momentos así. Que no digo que te vayas a pasar toda la boda llorando como una Magdalena, pero que tienes que estar así se hunda el mundo…


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 10


    


    


    El martes por la noche logré, tras infinidad de intentos, que Juanjo me cogiera el teléfono.


    


    —Hola, no sabes lo que agradezco poder hablar contigo.


    


    —Y tú no sabes las pocas ganas que tengo yo de hacerlo, ¿cómo está Sara?


    


    —Bien, bien, está perfecta. Te llamaba porque mañana nos vamos para Badajoz, y me preguntaba si…


    


    —¿Si os quería acompañar? Lo siento, pero va a ser que no. La cuestión es que no tengo ganas de mirarme, cuanto y más de asistir a un bodorrio. Y encima de tu hermana, yo ya no pinto nada allí.


    


    —No digas eso que me partes el alma, ellos también son tu familia.


    


    —Diana, a mí no me van los dimes ni diretes ni tirar de la goma. Tú me conoces y soy un hombre con una sola cara.


    


    —Eso fue lo que me enamoró de ti, amor, lo sé.


    


    —Pues eso también tiene su parte mala. Yo nunca te hubiera engañado, pero tampoco soy un hombre que tolere la traición. Por mucho que quisiera, no creo que pudiera hacerlo. 


    


    —Juanjo, me lo estás poniendo muy difícil —argumenté sin demasiado tino.


    


    —¿Y tú me hablas de ponérselo difícil al otro? ¿Tú que has decidido tirar todo por la borda para favorecer a Mauro? Mira, no me hagas hablar, que no es mi estilo.


    


    No, no lo era en absoluto. Juanjo no era una persona a la que se calentara el pico, pero tampoco debía yo estar probando suerte sin ton ni son, que igual sonaba la flauta y me dejaba sentada de culo.


    


    —Perdona, no he querido decir eso. Entonces, ¿no existe ninguna posibilidad de que nos acompañes? La niña te echa de menos.


    


    —Y yo a ella, mucho, a tu vuelta me gustaría verla. Y hago hincapié en lo de “verla”, en singular. Por lo demás, vete planteando el divorcio.


    


    Me lo podía decir más alto, pero no más claro. Colgué el teléfono y volví a llorar sin remedio. Por si me faltaba algo, tendría que poner mi mejor cara cuando le contara a mi familia lo sucedido. No podía permitirme el lujo de arruinarle la boda a mi hermana, bastante disgusto les iba a causar.


    


    Vive Dios que barajé la posibilidad de decirles que Juanjo estaba enfermo o algo similar, pero ya había comprobado que las mentiras tenían las patitas muy cortas y que aparte no traían nada bueno. 


    


    Me levanté con toda la pena del mundo y tiré para la estación de tren como quien tira de las piedras con las que construyeron las pirámides. Llevaba dos maletas; una enorme en la que iba mi vestido, que necesitaría unas diez horas de planchado cuando llegáramos, y una de esas con ruedecitas que simulaba una jirafa en la que iba montada mi niña, que estaba loca al ver que su maleta era también un divertido correpasillos.


    


    Ignoro cuántas carreras pudo dar encima de ella antes de montarnos en aquel tren, pero debieron ser aproximadamente mil, por lo que mis riñones terminaron resintiéndose.


    


    Para cuando el tren vino a salir, yo ya estaba agotada y me refiero a físicamente. En lo psicológico ya ni digamos, pero también en lo físico, que la enana me había dejado molida como una caballa. También ella parecía estar destrozada, por lo que fue sentarse y echarse a dormir como un lirón.


    


    Así era muy fácil, quién pudiera vivir igualmente exento de preocupaciones. La vi caer en brazos de Morfeo y empecé a bostezar, pensando en que también a mí me vendría sensacional poder cabecear el sueño. Después de unos primeros días de infarto, el cansancio comenzaba a rendirme.


    


    No había demasiada gente en el tren, al ser un día de entre semana, algo que agradecí porque no me van los bullicios y menos cuando estoy estresada, como era el caso.


    


    Por esa razón, me llamó la atención que habiendo tantos asientos libres aquel chico me preguntara si se podía sentar a nuestro lado. Estaba a punto de decirle que mejor no cuando las piernas comenzaron a flaquearme. ¡Era Mauro!


    


    —Pero ¿se puede saber qué estás haciendo aquí? Creí dejarte bien claro que no quería que te volvieras a acercar a mí en la vida, ¿me has oído? En la vida.


    


    —Y lo sé, pero creo que si me escuchas igual cambias de opinión. Dame al menos el beneficio de la duda.


    


    —¿El beneficio de la duda? Cada vez que te acercas a mí me terminas arruinando la vida, de eso es de lo que no tengo duda, chaval.


    


    —Y, aun así, dime que no estoy en lo cierto cuando te digo que todavía quieres escucharme.


    


    Maldita su estampa que algo de razón tenía. Pese a ser el ser que más detestaba en el mundo en ciertos momentos, en otros como aquel deseaba saber qué venía a decirme.


    


    —Ni una miaja así —se la señalé porque a él no debía darle ninguna satisfacción. Mauro no era mi marido porque no había querido serlo, por lo que yo no le debía nada. Muy al contrario, me lo debía él a mí.


    


    —Ya, pero aun así déjame explicarme…


    


    —Lo primero que deberías explicarme es lo que estás haciendo en este tren y cómo sabías que era el que yo tomaría, ¿es que me metiste un chip como a los perros en el café del otro día?


    


    —Siempre tuviste un sentido del humor tan irónico como increíble, Diana. No, es simplemente que llevo días siguiendo tus pasos, desde lo sucedido en el hospital.


    


    —Como un fantasma, esto es de película de terror.


    


    —¿Y si cambiamos lo del terror por una de amor?


    


    —¿De amor? Te daba así. —Di una cachetada al aire.


    


    —No me extraña ni una pizca. Y yo me la merecería… Diana no fui a Ferrol con la intención de recuperarte, no creí que tuviera derecho a ello, pero…


    


    —¡Y no lo tienes! Ni se te ocurra mencionarlo —le advertí con el dedo.


    


    —Sé que en otro sitio te negarías a escucharme, pero aquí no vas a tener más remedio —ignoró por completo mi advertencia.


    


    —Que te lo has creído tú, yo me pongo a chillar ahora mismo y viene el revisor en un tris. De ahí a que te detengan en la siguiente estación, todo será una.


    


    —Sabes que no es eso lo que quieres y lo sabes. —Me puso un puchero el muy zalamero de él.


    


    —Esto no puede ser, yo lo que quiero es volver con mi marido y tú no puedes entorpecer más lo nuestro.


    


    —No creas que me siento ni una pizca de orgulloso de lo sucedido entre vosotros, sé que lleva días sin pisar la casa y esa no es buena señal.


    


    —Exacto, es una señal horrible y tú tienes la culpa de todo —arremetí contra él.


    


    No, mentira podrida, si yo hubiera sido sincera con Juanjo desde el primer día que me pareció verlo, en las inmediaciones de nuestra casa, nada de aquello habría sucedido. Pero me encontraba lo suficientemente mal como para tener que echarle la culpa de aquello a alguien. Y el candidato perfecto y número uno era el liante de Mauro, que ese no estaba muy bueno de… Ya me entendéis de dónde.


    


    —Vale, mea culpa. Pero ahora ponte en la tesitura, que solo es un decir, ¿vale? De que Juanjo no vuelva.


    


    —¿Tú sabes las ganitas que me están dando a mí de arañarte enterito? Porque si no lo sabes te informo de que son un puñado y de que están a punto de hacerse efectivas. —Yo no quería escuchar hablar de esa posibilidad ni en cachondeo, seguramente porque me daba más miedo que un toro bravo.


    


    —Lo sé, pero escúchame, ¿te has llegado a plantear que nosotros tres también podríamos formar una familia?


    


    —Te lo digo desde ya, me va a dar un telele, pero antes te meto mano y te pongo la cara como un Cristo, a mí no me toreas ni me mareas más. ¿Cuántas veces te has creído que voy a poner mi vida en tus manos? Vete ya con aire fresco, vamos.


    


    —Pues digas lo que digas no es tan mala idea —refunfuñó y lo hizo en un tono tan simpático, que para eso tenía todo el arte, que consiguió sacar la primera de mis sonrisas en mucho tiempo.


    


    —Tira de aquí si no quieres salir escaldado, anda, te lo digo en serio…


    


    —¿Y no me dejarías estar estas horitas al lado de Sara? Al saber cuándo será la próxima vez que pueda verla, no seas mala —argumentó como si fuera el emoji triste.


    


    —¿No lo sabes? Pero si eso tiene ya puesta fecha, cuando los sapos bailen flamenco que se dice, hombre.


    


    Siempre he sido bastante bonachona, y pese a que estaba fuera de mí no me vi capaz de negarle el que viajara a su lado el resto del trayecto. Eso sí, cada vez que quiso abrir el pico, lo corté en seco. Ello no quitó para que cuando la niña se despertó se doblara en dos de la risa con él y sus gracias, igual que yo, aunque en mi caso lo hice para dentro.


    


    


    


  




  

    Capítulo 11


    


    


    En la vida hubiera imaginado poner un pie en mi pueblo con un dolor semejante. Y eso que mentiría si no reconociera que Mauro nos hizo el camino mucho más liviano con las muchas tonterías que fue haciendo a lo largo de este.


    


    Llegué a casa de mis padres, en la que también estaban mi tía Magdalena y su cariñoso marido desde hacía unos días, ayudando con los preparativos de la boda.


    


    Para ello tomé un taxi, pues el tren no paraba en mi minúsculo pueblo y con mi niña y con las dos maletas aterricé en su puerta. De haber sabido ellos que yo iba sola, les habría faltado el tiempo para ir recogerme, pero también habría supuesto levantar la liebre antes de tiempo, algo que no entraba en mis planes.


    


    Llamé al timbre y mi madre abrió pensando que se trataba de algún vecino, por lo que su cara de sorpresa fue total.


    


    —Dianita, mi niña, ¿qué haces aquí que no me has llamado? Creí que salíais mañana de Ferrol, como me dijiste. ¿Juanjo está aparcando? Trae a este tesorito que yo lo coja. ¿Dónde está lo más bonito para su abuela? Pero hija de mi vida, cómo has crecido…


    


    —No, mamá, he llegado en taxi. —Le puse a la niña en los brazos y me encogí de hombros pensando en la que me iba a caer en ese momento, que ya se oteaba en el ambiente.


    


    —¡Yujuuuuu! Ya ha llegado mi hermana favorita con mi sobri. —Clara salía de su dormitorio y venía disparada hacia nosotras.


    


    —Claro que sí, hermanita, ya estamos aquí. 


    


    —¿Y Juanjo? ¿Dónde está mi cuñadito? Ricky está deseando verlo, ya sabes que esos dos son uña y carne.


    


    La pena me comía al escuchar aquello. Y tampoco ayudaba que todas las miradas estuvieran puestas en mí, incluidas las de mi padre y mis tíos.


    


    —Clara, tengo algo que contaros, hermanita —murmuré con un puchero tal que con él hubiéramos podido alimentarnos toda la familia durante una semana.


    


    —¿Qué te pasa, tontorrona? —Me cogió por el brazo y me sentó en el butacón aquel relax que no iba a hacer su efecto aquel día. Ni tres litros de tila podrían calmarme.


    


    —Juanjo se ha ido de casa, dice que quiere el divorcio.


    


    —¿¿¿Qué??? —Todos debieron preguntarlo al mismo tiempo y yo me estremecí.


    


    —Que quiere el divorcio, eso es lo que quiere.


    


    —No, no, tiene que tratarse de una broma. Venga ya, Dianita, os queréis quedar conmigo.


    


    Ni corta ni perezosa, Clara se fue para la puerta a comprobar si allí andaba mi marido muerto de risa o algo así. Pues anda que no hubiera sido negro nuestro humor en ese caso…


    


    —Si va a ser verdad y todo, no hay ni rastro de mi cuñadito. —Su cara era un poema al entrar.


    


    —Mujer, pues claro, pero una cosa te digo, que esto no puede influir en tu boda, ¿eh? Que tiene que ser la del siglo igualmente.


    


    Ya intentaría hacer de tripas corazón para que los míos no notaran mi pena, aunque mi tía Magdalena, esa que siempre me había entendido a la perfección, no paraba de mirarme y la estaba captando al vuelo.


    


    —Diana, eso es ahora lo de menos, ¿nos quieres explicar lo que ha pasado? —Clara me dio un beso en al frente, ya que sabía que yo no estaba hecha polvo, sino lo siguiente.


    


    —Pues que las cosas se han enredado cantidad desde que una buena mañana salí de casa con Sara y me encontré a Mauro allí apostado, eso es lo que ha pasado.


    


    —¿¿A Mauro??? Las caras de todos ellos no les permitían disimular la profunda incredulidad que les produjo mis palabras.


    


    —¿Ese desgraciado se ha colado en Ferrol para volver a joderte la vida? Mi escopeta, yo cojo ahora mismo mi escopeta y le descerrajó unos cuantos tiros, le voy a quitar las ganas.


    


    En la vida había visto a mi padre tan alterado.


    


    —Papá, quieto, que se te va a subir la tensión —le advirtió Clara, que me miraba indicándome que la cosa se nos estaba yendo de las manos.


    


    Qué rematadamente mal me sentía. Mi pobre hermana no tenía ninguna culpa de lo que estaba sucediendo a su alrededor en uno de los momentos más bonitos de su vida, que debía disfrutar como era debido.


    


    —¡¡Quieto, pero quieto!! —Mi tía Magdalena se levantó y le hizo un gesto a mi padre de que ni se le ocurriera.


    


    Su carácter me recordaba bastante al de mi amiga Maruxa, que también hubiera servido para controlar aquel desaguisado.


    


    —Déjame, cuñada, que yo sé cómo se solucionan estas cosas…


    


    —Sí, sí, lo vas a solucionar perfectamente, con el padre de la novia y padrino entre barrotes. Se acabaron las sandeces, ¿me has oído? Si Dianita tiene un problema que la aflige ahora, lo que no puedes hacer es buscarle otro a Clarita y al resto de la familia. No lo voy a consentir, hermana llévale ahora mismo la escopeta a Damián y dile que no se la devuelva hasta nueva orden.


    


    Yo había tratado de imaginarme en diversas ocasiones cómo se tomaría aquello mi familia, pero lo que estaba viviendo superaba todas las expectativas, con mi padre tomándose la pastilla de la tensión y mi madre corriendo hacia la calle con la escopeta en la mano.


    


    Fue una noche movidita, pero antes de irnos todos a dormir las aguas iban volviendo poco a poco a su cauce.


    


    —Tú no te preocupes, hermana, que todo va a salir bien. Yo creo que Juanjo va a entrar en razón, lo mismo si Ricky le hace una llamadita… —Clara, desde la cama de al lado, no sabía cómo consolarme.


    


    —Sí, mi niña, a ver lo que pasa ¿y tú cómo llevas los preparativos?


    


    —Pues genial, ya está todo listo. Al final adelgacé los dos kilos esos y tuvieron que volver a tocarle la cinturilla al vestido, me lo han dejado que me sienta como un guante.


    


    —¿Y la despedida de soltera? ¿Cómo fue? No me enviaste fotos ni nada.


    


    —¿No? Qué raro, pues será porque todavía no la hemos celebrado, ¿de verdad crees que la iba a hacer sin ti?


    


    —Pero si yo te dije que pasaba de esas cosas, que hace un siglo que no salgo y tal.


    


    —Y tal y pascual, justo por eso te vas a venir mañana por la noche, que va a ser la despedida del año, ya lo verás.


    


    —¿Qué dices? Que yo no tengo el chichi para farolillos, y bueno está papá conmigo, como para decirle que me voy de fiesta.


    


    —Es que tú no tienes que decirle nada, ya se lo digo yo. Más que decírselo le informo de que le concedo el honor de quedarse por la noche con su nieta, y listo.


    


    —Clarita tienes un morro que te lo pisas…


    


    —En la vida hay que echar cara, no queda otra. Y ya sabes que papá parece un ogro, pero luego no pasa de la categoría de osito de peluche.


    


    —Por eso le gusta tanto a mi niña… —Sarita dormía ya a mi vera en mi cama de soltera. Aquel era el dormitorio que compartimos Clara y yo toda la vida, por lo que me sentía de lo más reconfortada.


    


    Antes de dormir, y cuando mi hermana entró en los siete sueños, un remolino de ideas cruzaba mi cabeza de lado a lado, ¿cómo estaría Juanjo? ¿De verdad decía en serio lo del divorcio? Y Mauro, ¿me había vacilado con lo de formar una familia o por fin había echado formalidad?


    


    Quizás ese último planteamiento sobrara, porque como me planteara algo con él, igual no podía evitar que mi padre le apuntara a la tapa de los sesos. Era un decir, ¿me veía con Mauro? A ver si la que estaba de psiquiátrico era yo y no tenía ni idea. Mauro era la antítesis de mi marido, el hombre que siempre me adoró y cuidó.


    


    Cuando por fin me eché a dormir, logré hacerlo a pierna suelta. Por fortuna, el cansancio me rindió por completo e incluso disfruté de un sueño tan intenso que no paré de ver a mi marido en él.


    


    Lo malo, como suele suceder en estos casos, vino por la mañana, cuando me desperté y comprobé que nada de aquello era cierto. 


    


    Cuánto disfruté con aquella imagen de Juanjo entrando en el salón de celebración de la boda de mi hermana. Yo bailaba con varios de los invitados y él llegó hasta mi altura, susurrándome en el oído que por mucho que lo había intentado, no podía vivir sin mí.


    


    Bailamos hasta el amanecer, acaramelados, riéndonos, cantando…


    


    Entre otras cosas era un sueño porque Juanjo siempre decía que él tenía dos pies izquierdos para el baile y que se le daba fatal. Aun así, no eran pocas las veces que yo ponía música en las noches de fines de semana y le sacaba a bailar una o dos canciones mientras la nena dormía.


    


    No en pocas ocasiones esos bailes eran el prolegómeno de otro más íntimo que terminábamos compartiendo en la cama, por lo que el sueño me puso todavía más triste.


    


    Hasta la mano le temblaba a mi padre cuando fue a coger la taza de café en el desayuno.


    


    —Le he prometido a vuestra madre que no hablaré más del tema hasta que haya pasado la boda, que entiendo que Clarita no se merece este disgusto.


    


    Lo dijo con cierto retintín, como si yo en parte sí lo mereciera. Y es que él, que odiaba a Mauro con todas sus fuerzas, no podía comprender que le hubiera dado la oportunidad de conocer a nuestra niña.


    


    Sabiendo que tenía la cabeza como el marmolillo de dura, no hice por contradecirlo en nada. Incluso mi tía Magdalena me indicó con la mirada que lo dejara, que ya se le pasaría el berrinche.


    


    —Mamá, te recuerdo que esta noche es mi despedida de soltera, tienes que venir, igual que la tía Magdalena. —Mi hermana cambió el tercio.


    


    —¿Qué dices, Clarita? No, hija, no. A mí me parece fenomenal que te lleves a tu hermana y a tu tía, pero a mí me dejas tranquilita con mi nieta, que hace mucho que no disfruto de ella.


    


    Acabáramos, a mi madre le había salido la vena abuela y contra eso no había posibilidad de luchar.


    


    —Clara, yo tampoco…


    


    —¡Tú te callas, hermana! Te callas y vienes, calladita, pero vienes.


    


    Otra que tenía la cabeza como el marmolillo, ¡cualquiera la contradecía!


    


    —Pues a mí me dejáis aquí con vuestra madre y os vais las jóvenes, que estoy fatal con las varices y no tengo ganas de que la juerga de esta noche me fastidie el día de la boda, que voy a bailar hasta reventar. —Mi tía Magdalena sufría de varices desde joven y había que considerarla en ese sentido.


    


    —Vale, tata, no te voy a insistir si es por eso, pero en la boda te quiero a tope como la COPE. Ni siquiera hemos contratado un animador sabiendo que tú lo vas a hacer mucho mejor.


    


    No echamos a reír y la última en hacerlo fue mi niña, que no entendía muy bien lo que estábamos diciendo, pero cuando se rio por vernos a todos, era que se partía. Hasta mi padre que era el único que permanecía más serio que un cuarto de especias terminó por claudicar y se carcajeó también.


    


    Parecía que los ánimos se iban relajando. Por mi parte, estaba como en una nubecita, lo peor llegaría cuando tuviera que volver sola a mi casa de Ferrol, pero para eso todavía faltaba mucho.


    


    Mientras, dejaría que la procesión siguiera por dentro y mostraría mi mejor cara para que la boda de mi hermana saliera a pedir de boca, que ella bien que se lo merecía.


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 12


    


    


    Cuando pude quedarme un rato a solas hice el candado, para qué decir otra cosa. Sí, llamé a Juanjo.


    


    —Hola, ¿le pasa algo a Sara?


    


    —Hola, Juanjo, no, me temo que me pasa a mí. Sé que me has dejado bien claro que no quieres verme ni hablar conmigo, pero es que no puedo evitarlo. Cuando quiero darme cuenta tengo el teléfono en la mano para hablar contigo, te echo tanto de menos…


    


    —Perdóname si no lloro, por favor. Diana, esto no es serio, así no podemos pasar ´página ninguno de los dos.


    


    —Pero es que yo no quiero pasar página…Yo lo que quiero es volver a estar como antes, sin secretos y…


    


    A mí no me funcionaba bien el coco y caí en ese instante. Le decía que sin secretos, cuando había ido todo el camino en el tren con Mauro sentado a mi lado. Y no, por mucho que dijera, no tenía el valor de contárselo… No en un momento en el que pendía de un hilo su decisión de volver o no conmigo.


    


    —Mira, te pido por favor que no me lo pongas más difícil. Déjalo estar, ya me encargaré yo de que a la niña y a ti no os falte de nada, no os voy a dejar desatendidas por el hecho de que nos divorciemos.


    


    Cada vez que salía la dichosa palabra yo me sentía morir. Nos íbamos a divorciar por nada, porque ni yo tenía nada con Mauro ni él me había puesto un dedo encima durante ese tiempo. Y yo no necesitaba que Juanjo me atendiera económicamente, si mi incorporación al trabajo estaba a la vuelta de la esquina, en cuanto mi niña entrara en el cole… Yo lo que necesitaba era recuperar a mi marido.


    


    —Entonces, lo de insistirte para que vengas a la boda me lo puedo ahorrar, ¿no es así?


    


    —Por completo, ¿te importaría mandarme alguna foto de la niña? Va a estar de dulce con aquel vestidito que le compramos.


    


    La melancolía se adueñó también de su voz y Juanjo se vio obligado a colgar del tirón. Por mucho que quisiera disimularlo, también lo estaba pasando jodidamente mal, pero había tomado una determinación y estaba con ella erre que erre.


    


    A media mañana nos fuimos de compras a Badajoz capital. Esa fue la estrategia de mi hermana para quitarme del lado de mi padre, que todavía seguía como un basilisco.


    


    —Escoge lo que te dé la gana, que te lo regalo —me dijo en aquella tienda repleta de monerías.


    


    —¿Qué dices? Pero si yo he traído ropa para parar el tren, ¿no has visto mi maletón?


    


    —¿Y qué? Pero la de esta noche es una ocasión única y yo quiero que estrenes.


    


    —No gastes, Clarita, y así tendrás más dinerillo para la luna de miel esa en Cancún que me va a poner los dientes largos hasta el suelo.


    


    —Déjate de monsergas, que la luna de miel lleva meses pagada. Y deja también el móvil, mujer, que me estás poniendo nerviosa.


    


    Le sobraba razón a mi hermana, porque yo tenía la vista todo el tiempo en el teléfono con la ilusión de que en algún momento Juanjo se arrepintiese y terminase llamándome o poniéndome un mensaje.


    


    Quedaban un par de días para la boda y si hacía encajes de bolillos todavía podía aparecer por allí. Lo malo era que debía tener las mismas ganas de hacerlo que de pillarse los huevos con la tapa de un piano, por lo que mi ilusión se fue viniendo abajo con el paso de las horas.


    


    El que sí me escribió fue Mauro y a punto estuve de bloquearle, que era lo que se merecía.


    


    “No quiero ser una mosca cojonera, pero piensa en lo que te dije en el tren”


    


    Su mensaje no es que fuera el colmo del romanticismo, sino más bien en su línea.


    


    Estábamos terminando de elegir modelo cuando escuchamos un ladridito procedente de un bolso.


    


    —¡Sultán, ven aquí cosita chica! —Clarita lo tomó en brazos.


    


    —¡Prima! —Me alegró una barbaridad ver a Maleni, no así al bicho, que ese era capaz de mandarme otra vez a urgencias por lo de mi alergia.


    


    —Míralas que se han venido de compras sin soltar prenda, nunca mejor dicho. Ya me lo podíais haber dicho y habríamos venido juntas, que estoy estrenando coche.


    


    —¿Qué me dices, prima? Qué calladito te lo tenías.


    


    —Lo que oyes, un Mercedes súper guapo. ¿No te ha contado tu hermana que va a ser el de los novios?


    


    —Anda, pues no…


    


    —Ni tiempo he tenido, prima, es que no veas tú la que tiene encima aquí nuestra Diana.


    


    —¿Qué le pasa a la princesa del pueblo? —Mi prima siempre había sido una guasona total. Y para nosotras casi como otra hermana, por lo que nos sentamos a tomar un café y hablamos sin tapujos, a bien que Sara se había quedado en casa de mis padres.


    


    —¿Y dices que Mauro estaba en una secta? ¿Y por eso te dejó colgada con el bombo? Por la leche que mamé que no he escuchado nada más raro en mi vida. Pero que como te digo una cosa te digo otra, que no me extraña, porque yo nunca entendí que te dejara tirada, para mí que siempre te quiso un montón.


    


    —Sí, sí, un montón me quiso, nada más que lo veas, que me ha arruinado la vida y no una, sino dos veces.


    


    —Niña, no seas lacia, que lo cortés no quita lo valiente. Con razón decías tú que al hermano ese, a Emilio, le faltaba un hervor. Ese se habría creído que era como el Carlos Jesús aquel, ¿no os acordáis? Sí, joder, el que salía con la túnica que se parecía a Bigote Arrocet.


    


    —Ay, que no llego al baño, cállate sí, que decía que era el “mesías intergaláctico”, el hijo de la gran china.


    


    Clara salió volando para el baño, que era verdad que no podía aguantar la risa y, por ende, el pis.


    


    Mi prima me enseñó las imágenes del gachó en el móvil y yo tuve que salir detrás. Hasta un airecito se le daba al tal Emilio que, a diferencia de su hermano, era más feo que un tiro de mierda.


    


    Aquello me sirvió de evasión porque cuando salimos del baño mi prima puso un vídeo y comenzó a imitar al tal Carlos Jesús y lo hacía clavadito, con las predicciones sobre Ganímedes incluidas.


    


    Había que joderse, que un tío tan inteligente como fue siempre Mauro hubiera caído en una majadería como aquella. Y no solo eso, sino que lo hubiera pasado tan mal y hasta nos perdiera a mí y a la niña por esa causa.


    


    Como no se me quitara todo aquello del coco la que iba a perder la chaveta era yo, por lo que mi hermana se empeñó también en que nos quedáramos a almorzar las tres juntas.


    


    —Pero a mí me apartas el bicho, que ya me está entrando un poco de picorcillo de nariz —le advertí mientras me la rascaba.


    


    —Mujer, dicho así, parece que tuviera que quitarte de encima un gorila de esos que estaban en la niebla, como el título de la película, pero que ya te aparto yo al Sultán y nos vamos a disfrutar de un almuerzo apoteósico las tres.


    


    Eso era lo que me hacía falta, disfrutar con las mujeres de mi vida, porque los hombres me estaban provocando tal calentamiento de cabeza que yo no podía más…


    


    —¿Y dices que en la peli esa una de las protagonistas se liaba con un boy enano y le salía el niño igual? —le preguntó mi hermana a Maleni en relación con una peli que había visto noches atrás.


    


    —Hombre que sí, y luego el enano aparece y lo mejor de todo es que hacen amistad los tres; el cornudo, la corneadora y el enano, ¿no es para partirse?


    


    —Ya te digo yo que sí, pero que en mi despedida no va a haber cuernos, aunque sí un boy que está para ponerle un piso. —Clarita estaba ya desmadrada.


    


    —Huy, pues a ver si por un plus hay suerte y se acuesta conmigo, que estoy muy falta. Y lo mismo te puede hacer un favor a ti también, Diana, que te veo muy mustia.


    


    Ya habíamos tocado todos los temas serios y estábamos desvariando.


    


    —¿A mí? No me dieran más tormento que ese, virgencita que me quede como estoy, anda que no me he metido ya en líos. Y eso sin tocar siquiera a ningún tío, imagínate si me acuesto con él, que por otra parte ni puñetera gana tengo.


    


    Hasta eso se me había venido abajo, la libido, y no sabía yo si volvería a la normalidad algún día o si me quedaría bajo mínimos. Aunque a mi edad hubiera sido un fenómeno de la naturaleza si eso hubiera ocurrido, que todavía me faltaban unos cuantos para cumplir los treinta.


    


    —Pues nada, mujer, ya toco a más, que te garantizo que yo no le voy a hacer ascos.


    


    —No me vayas a revolucionar el cotarro, prima que te conozco…


    


    Poco sabía mi hermana lo que decía porque fue subirnos por la noche en su coche y mi prima sacar una petaca.


    


    —Maleni, déjame a mí que conduzca y tómate tú lo que te dé la gana —le sugerí.


    


    —De eso nada, prima, que tú te tienes que emborrachar esta noche, la he sacado para vosotras. Y anda que nos va monísima ni nada, cualquiera diría que te estás divorciando.


    


    —¿Divorciando? —Isa y Rocío, otras de nuestras primas que ocupaban el resto de las plazas se quedaron alucinadas.


    


    —Anda que no eres bocachancla ni nada, prima —la reprendió Clarita y yo tuve que hacer un esfuerzo para no echarme a llorar, ya que cada vez llevaba peor la separación de Juanjo.


    


    Y por si me faltaba algo, Mauro me había estado bombardeando toda la tarde con la posibilidad de vernos. Me sentía débil por no mandarlo a tomar por donde los pepinos producen amargura, pero es que en cierto modo me reconfortaba pensar que alguien estaba pendiente de mí cuando ya Juanjo no quería saber nada de mi persona.


    


    —Sí, bueno, no sé si divorciando o no, pero que estamos pasando un muy mal momento.


    


    El buen tiempo que reinaba aquel día, y por tanto aquella noche, nos había llevado a todas a ponernos de acuerdo para arreglarnos con unos monísimos shorts y unas cuñas, que nos permitieran bailar más tarde sin que el dolor de pies nos fastidiara.


    


    El mío, a diferencia del de Clara, estaba rematado con unas puntas de encaje divinos, y ambos eran negros. Los habíamos combinado con unos tops blancos y estábamos divinas. Un clavel reventón y una torerilla roja nos hubiera faltado para ser la versión femenina de la botella del tío Pepe, pero en fresquito.


    


    Lo primero que hicimos fue ir a cenar y allí ya Maleni se desmelenó, como era previsible en ella. Acojonaditos tenía a los camareros, que parecían un catálogo de muñecos esa era la verdad, pero a quienes se estaba comiendo con los ojos.


    


    Mi prima llevaba un tiempo sin pareja, tras romper con Andrés, y se veía que andaba muy necesitada.


    


    —Clarita, si alguna vez me ves así, te doy permiso para que me mates y te quedes con la niña, te lo digo desde ya.


    


    —No te preocupes que lo haré, por caridad cristiana, pero lo haré, que esta jodida nos va a dejar en evidencia a todas.


    


    —Y que lo digas, no me puedo imaginar la que va a liar luego en el local de los boys, ¿tú estás segura de lo que estás haciendo, hermana?


    


    La que no estaba segura de que debiera seguir bebiendo era yo, que iba a ahogar mis penas en alcohol. Qué duda cabía de que cada una procuraba tapar sus carencias como podía, y en mi caso era bebiéndome hasta el agua de los floreros esa noche.


    


    Para cuando quisimos llegar al espectáculo de boys yo ya estaba tan perjudicada que confundí los dos faros de un coche con dos motos y por fuerza quise pasar por medio, con eso lo digo todo.


  




  

    Capítulo 13


    


    


    Madre del amor hermoso, qué repertorio había allí de colores. Boys de varias nacionalidades, que parecían una carta de helados diferentes sabores entre los que no se sabe cuál escoger.


    


    —Prima, escoge uno que te lo pago yo. —Maleni seguía a la carga, esa estaba convencida de querer pillar cacho y quería que yo pasara también por el mismo aro de acostarme con uno.


    


    —Ni de coña, prima. A mí déjame con el único amante que me comprende; el alcohol, que está igual de bueno y su resaca solo dura un día.


    


    —Ahí le has dado, que con un tío tienes que cargar años y, en el peor de los casos, toda la vida.


    


    Yo tenía la lagrimilla a flor de piel y en cuanto escuché lo de “toda la vida” comencé a llorar.


    


    —Ains, no, numeritos no… Levántate ahora mismo, prima, y vamos al baño, que como se te siga corriendo el rímel en breve vas a parecer un choco en su tinta, y nos vas a desgraciar las fotos.


    


    Esa era otra, mi prima Maleni estaba enganchadísima a las redes sociales y se pasaba el día publicando fotos de todo lo que hacía. Vamos que era una de esas personas que un café que se tomaba, un café que tenía que subir. 


    


    Mi hermana y yo siempre bromeábamos sobre que su perrito Sultán estaba más acostumbrado a los focos que las Kardashian, porque se pasaba la vida posando. El animalito era una monada y mi prima estaba súper orgullosa de las fotos que ambos se hacían, lo que no quería decir que no aprovechara cualquier ocasión en la que estuviera con sus amigas, primas, en el trabajo o donde fuera para publicarlo todo también.


    


    Llevábamos allí un ratito, cubata va y cubata viene, cuando por fin comenzó el espectáculo. Para ese momento yo estaba fuera de mí y mi hermana no hacía sino decirle a Maleni que enfocara para otro lado, que como publicara aquello me iba a terminar de buscar la ruina.


    


    —¡Tú, tú, quiero un hijo tuyo! —le grité a aquel chaval mulato, que estaba como un queso, y que debía tener un trípode escondido entre las piernas, a juzgar por lo abultado de su tanga.


    


    —Eso es lo que te hace falta a ti, otro niño. —Clarita me miraba como pensando que le habían cambiado a su hermana y yo me partía más de risa, si es que eso era posible, pues ya me dolían hasta las costillas.


    


    Evasión, pero lo que se dice evasión, era lo que me había proporcionado el alcohol y hasta me atreví a seguirle el rollo al chaval cuando se me acercó.


    


    —¡Me quedo muerta en la piedra! —Clarita se llevó las manos a la boca porque ella, que a priori era mucho más lanzada que yo, le temía más que a un vendaval al momento de subir al escenario con el chaval.


    


    —Que sí, que subo yo en tu nombre y me llevo el premio gordo. —Le guiñé el ojo y todas las demás se tiraban al suelo.


    


    Y tanto que subí. Y no solo que subí, sino que bailé con aquel portento de la naturaleza como si no hubiera un mañana. Debía ser que ya me daba lo mismo ocho que ochenta y ambos improvisamos un bailecito que hizo las delicias del personal.


    


    No me malinterpretéis, que no es que quedara yo como una desesperadilla, no fue el caso… Solo que borrachilla como un piojo que estaba me salió la parte más divertida del interior y di un poco de juego. Pase por aquí y pase por allá, la gente aplaudía a reventar y un grupo de chicas comenzó a vitorear un adelantado ¡¡Viva la novia!!


    


    Cuando escuché aquello me dio el bajón y comencé a indicarles con el dedo que se callaran, que me iba a entrar la pena. Normal, las chicas, creyéndome la novia no entendieron ni media palabra. Al final, con tanto chillido, me hicieron llorar y me tuve que bajar corriendo del escenario.


    


    —Pero mujer, si tanta pena te entra, ¡¡no te cases!! —me decían a coro.


    


    —Eso es, si esto se te da muy bien, ¿tú quieres trabajo? Yo podría hablar con mi jefe, que también lleva espectáculos de estríperes, ¿te parece? —Hasta el boy estaba intentando buscarle una solución a lo mío, qué poquito sabían ellos de lo que iba el tema.


    


    Clarita intentaba abrirse paso entre la gente para llegar hasta mí.


    


    —¡Dejadme que es mi hermana y no está bien de la cabeza! —argumentaba mientras daba codazos a diestro y siniestro.


    


    —¡Clara, que esta gente no quiere que me case! —Yo ya me estaba montando mi propia película. Para mí que me había creído que la que se iba a casar era yo.


    


    —Pero ¿cómo que no quieren que te cases? Si tú te vas a divorciar.


    


    El corrillo aquel la miró al completo.


    


    —¿La novia se va a divorciar? Huy, pues sí que mejora esto por momentos —dijo con una pluma que más que eso era un plumero un chico gay que estaba infiltrado en otra despedida y que aprovechaba para echarle unas miradas al boy que lo estaba devorando, con eso de tenerlo al lado.


    


    —¿Tú te vendrías conmigo, guapetón? —le preguntó guiñándole el ojo.


    


    —¿Hay alguien en esta sala al que no le falte un tornillo? —preguntó en alto el chico, que debía estar viviendo la noche más alucinante de su carrera profesional.


    


    —Yo, yo… pero porque me faltan dos. —Mi prima Maleni acudió también al rescate.


    


    Mientras, yo estaba reuniendo fuerzas para deshacer el nudo que oprimía mi garganta y pensando que cómo estaba el percal. No era yo sola la que necesitaba ayuda psicológica.


    


    —¿Has dicho que me voy a divorciar? —le pregunté a mi hermana cuando por fin arranqué a hablar—. Yo me muero de la pena, ¿eh, Clarita? Que no, que yo no me divorcio ni muerta.


    


    —Pues nada, anulamos el divorcio, hermanita. Lo que tú quieras, todo menos que te disgustes, mi niña.


    


    —Eso, eso, pues si no quieres que me disguste, tráeme a mi Juanjo, que yo no sé vivir sin él —lloriqueé.


    


    —Ok, mañana lo llamo, pero que ahora es muy tarde, mujer. Y estará dormido. —Clara no sabía dónde meterse, la del 2 de mayo le había formado en su despedida.


    


    —Pues que se joda, ¿no se ha puesto tan cabezón con lo del divorcio? Despiértalo y punto, hermanita.


    


    —Que no, cielo, que va a ser mejor que lo dejemos para mañana, hazme caso a mí que soy más diplomática para estas cosas.


    


    —¿Tú más diplomática? Pero Clarita, si siempre has sido la cabra loca de la familia, vamos no me hagas reír.


    


    Y lo decía yo, que debía estar muy centrada, cuando me había dejado preñar por un zumbado cuyo hermano era el líder de una secta. Valor tenía de hablar, para matarme.


    


    Entre mi hermana y mi prima lograron llevarme de nuevo a mi asiento y que el boy pudiera seguir con el espectáculo.


    


    Estaba tranquilamente tomándome la penúltima (que nunca se puede decir eso de la última) cuando lo vi entrar.


    


    —¿Qué coño está haciendo Mauro aquí, hermanita? —le pregunté.


    


    —No lo sé, pero te digo desde ya que le voy a formar la marimorena, este no viene a reírse más de ti, hombre ya.


    


    Clara hizo ademán de levantarse y yo comprendí que era una soberana putada que tuviera que cantarle las verdades del barquero en una noche tan importante para ella.


    


    —No, no, yo soy adulta y yo resuelvo mis problemas. Ahora vengo.


    


    —¿Qué dices, Diana? Pero si no estás en tus cabales, ¿tú te estás viendo?


    


    Una pizca de razón si tenía, porque las piernas apenas me sostenían. Haciendo malabares sobre ellas me acerqué a Mauro bajo la mirada reprobatoria de mi hermana y la de mi prima Maleni, que me indicaba con la mano que me iba a dar la del pulpo.


    


    —¿Qué estás haciendo aquí, Mauro? Yo creía que no dejaban pasar a hombres.


    


    —Uno que tiene sus contactos. Ya sabes, hay que tener amigos hasta en el infierno.


    


    —Ya, ya, de infierno, de cielo y de sectas mejor no me hables, ¿eh? —El hipo apareció para indicarme que ya estaba apañada, ese había llegado para quedarse hasta pasado mañana.


    


    —Eh, eh, ese ha sido un golpe bajo, guapa. Hay temas tabúes, yo solo he venido para que esta sea la primera noche de nuestra nueva vida.


    


    —Huy, que ahora sí que se me va a volver un romántico empedernido.


    


    —Pues sí, a ver si te crees que yo no tengo mi corazoncito.


    


    —¿Corazoncito tú? No lo pongo en duda, solo que, ¿dónde, dónde?


    


    —Estás siendo una chica muyyy malaaaa conmigo… —Al énfasis con el que lo dijo le acompañó un gesto libidinoso que me recordó por qué en su día me enamoré de él.


    


    Saltaron las suficientes chispas en ese instante como para que nosotros solitos hubiéramos alumbrado el local, sin necesidad ni de luces ni de nada.


    


    —Haz el favor de no mirarme así, porque no respondo, te lo pido por tu hija. —Como me siguiera tocando las palmas yo le iba a bailar. Y ese baile… no sabía si era lo más adecuado para mí en ese momento.


    


    —Entonces, no me vas a dejar más remedio que seguir mirándote.


    


    —Mauro, que te lo estoy pidiendo por tu hija —le supliqué.


    


    —Y yo te suplico que dejes a nuestra hija fuera de esto para vivir unas horas de pasión tú y yo.


    


    Anda que se había andado con chiquitas, me lo espetó claramente. Y yo tenía que haber lanzado toda clase de maldiciones en ese momento, pero como era tonta del bote, dejé que me comiera la oreja. Y no lo digo solo en sentido literal, porque cuando me quise dar cuenta ya me estaba dando unos seductores mordisquitos en el lóbulo que me pusieron la piel de gallina.


    


    —Yo no debería, esto es lo último que… —le susurré mientras que él seguía en su empeño de meterme la lengua hasta el tímpano, al seguir explorando otras partes de la aludida oreja.


    


    Miré a mis niñas y su cara de disgusto a punto estuvo de disuadirme. No obstante, le miré a él y no pude evitarlo… sencillamente me derretí.


    


    No sé cuánto tiempo había logrado que aquella atracción existente entre ambos permaneciera dormida, pero había sido un rotundo fracaso, ya que al despertarse cogí a Mauro con tantas ganas que yo misma fui la que comencé a comerle los morros en plena sala.


    


    Lo último que vi antes de salir a la calle, corriendo y de su mano, fue a mi hermana haciéndome el gesto de apuntar con una escopeta. Igual él ignoraba a lo que se refería, pero yo lo sabía muy bien; mi padre iba a confundirlo con un conejo y pobre de él como se cruzara en su camino.


    


    Por si acaso tenía las horas contadas, que todo podía pasar, no perdimos el tiempo. En menos de lo que canta un gallo, ya estábamos en casa de Mauro, que distaba pocos kilómetros del local.


    


    —Es una pasada, qué bonita, no sé cómo puedes mantener esto —le dije mientras la cabeza comenzaba a darme vueltas después de quedarme mirando la colorida lámpara que coronaba su moruno dormitorio.


    


    Mi sorpresa fue mayúscula ya que, dados los antecedentes del padre de mi hija, me lo imaginaba viviendo en un cuchitril. No fue el caso, y es más, aquel dormitorio invitaba como ninguno a hacer eso que tanto estábamos deseando ambos; dejarnos arder por las llamas de la pasión.


    


    Vi mi top y mi short volar por los aires, quedándome en cuñas y ropa interior. Mi tanga tampoco tardó en acompañar a las otras dos prendas y de pie, volví a disfrutar de las excelencias de la lengua de un Mauro todavía más experimentado que el que yo conocí… 


    


    —Date la vuelta para mí —me susurró mientras seguía de rodillas explorando mi cavidad íntima y potenciando cada una de sus terminaciones nerviosas.


    


    No llevaba demasiado tiempo en esa postura cuando constaté que un fortísimo orgasmo estaba por llegarme. Lo intenso de mis gemidos también se lo dijeron a él y fue entonces cuando, con un certero giro de manos, volvió a encararme hacia él, para clavar su mirada en la mía mientras mis piernas comenzaban a quedar laxas al mismo tiempo que mi sexo se vaciaba en su boca.


    


    A partir de ese instante, el fuego comenzó a devorarnos y aún no había caído en la cama cuando su fuerte embestida me indicó que el momento que tanto anhelaba había llegado; ya lo tenía en mi interior.


    


    No era un hombre, era una bestia, puro fuego… Un fuego en el que yo deseaba quemarme, razón por la cual lo alentaba para que sus embestidas fueran cada vez más fuertes… La locura se había desatado entre nosotros y, antes de que las llamas terminaran por consumirnos en aquel primer y épico asalto, hice que saliera de mí y recorrí con mi lengua aquel erecto miembro que llevaba impreso mi sabor… No había terminado aún de saborearlo cuando noté que su estallido estaba próximo, por lo que, resbalosa, volví a introducírmelo y bailé sobre él hasta que su incontrolable grito me indicó que había alcanzado el cielo… Y que seguía subiendo más allá de este…


    


    Aquel fue el primer asalto, pero no el último. Un par de ellos más me demostraron que la joven naturaleza de Mauro podía obrar milagros. Un triplete de placer irrenunciable que me habló de que juntos podíamos entrar en combustión espontánea y que abrió la caja de los truenos.


    


    Pese a ello, una vez terminado el carrusel sexual, y al mismo tiempo que se iba durmiendo en mis brazos, el miedo acudió a mí en forma de fantasma nocturno. Mauro había representado en mi vida lo mejor, pero también lo peor.


    


    Puedo jurar que vi la cara de Juanjo, mirándonos, con profunda decepción y dolor. Obvio que no era real, pero yo la veía, acechante y diciéndome que lo que yo estaba haciendo con él no tenía perdón de Dios.


    


    Aparte la mirada y me quedé observando a Mauro. Si él no me había traído más que problemas, ¿qué hacía yo abrazándolo y dándole un lugar en mi vida que no le correspondía?


    


    El alcohol, le eché la culpa al alcohol porque me sentía demasiado mal para hacer otra cosa. Pero igual tampoco ese gesto me libraba. Yo había ido demasiados lejos y todo acto tiene sus consecuencias. Sentí que maldita suerte la mía, que últimamente no hacía más que meterme en líos, ¿o era yo solita la que se metía?


    


    Lo de echarle la culpa al alcohol no estaba mal, otra cosa era que me sirviera para algo, porque de repente me invadió la sensación de que la había cagado y esta vez a lo grande.


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 14


    


    


    —¡Despierta, Diana, que ya van a cerrar! —Escuché la voz de Clarita a lo lejos y abrí los ojos.


    


    —Clara, ahora sí que la he liado, me quiero morir… Me he acostado con Mauro.


    


    —¿¿¿Qué??? —Sus ojos hablaban de total incredulidad.


    


    —Que sí, cariño, que no hago más que cagarla. Juanjo no me va a perdonar en la vida, y con razón, te dije que no quería venir a tu despedida, te lo dije —lloré sobre su hombro.


    


    —¡Estás borracha, Dianita, borracha como una cuba! Y quédate tranquila que no te has acostado con ese mequetrefe, ¡ni con ningún otro! No te has levantado de la mesa, hermanita.


    


    Miré a mi alrededor para comprobar que no mentía y salté de alegría, ¡literalmente!


    


    El boy mulato, que estaba recogiendo sus cosas en ese momento, me dedicó una amplia sonrisa. Yo debía ser la más loquilla de todas las chicas que habían pasado por el local, porque mi historia era surrealista. Le devolví la sonrisa porque, pese a que me seguía sintiendo muy desgraciada, al menos no había empeorado las cosas.


    


    —¡Despierta ya, atontada, que por lo menos tú has echado un polvo, aunque haya sido en sueños! —Maleni tenía una vocecita que sugería que tocaba taxi, también había terminado sucumbiendo a los encantos del alcohol.


    


    No la juzgaba por ello, si yo misma había bebido más que los peces en el río del famoso villancico, ¡hasta el punto de que se me había ido la olla por completo!


    


    Según me contaron las chicas cuando íbamos en el taxi, en un momento dado, entre la tajada y el llanto, pegué un cabezazo en la mesa y me quedé sopa.


    


    Menos mal que no me dio por hablar en sueños, porque entonces se podían haber ahorrado el numerito de los boys. Yo solita me las hubiera bastado para subir la temperatura del local.


    


    Llegamos a las tantas, con una paliza total en el cuerpo, y entramos de puntillas en casa.


    


    —Bonitas horas son estas de volver. —El susto que nos pegó mi padre, que estaba despierto en el salón, fue de aúpa.


    


    —¡Papá, que casi me da un telele! —se quejó Clara.


    


    —Mira, hija, no me hagáis hablar, que no está el horno para bollos…


    


    Bonito careto que tenía el hombre, a quien no se le iba ni un momento del pensamiento el tema de darle dos tiros a Mauro. Dos por la parte más corta, que si lo llega a atrincar salimos en los telediarios.


    


    —Vaya hincha que le tiene a Mauro, yo de él me iba por lo menos a las montañas aquellas en las que se perdió Bin Laden. —Se reía Clara mientras se desmaquillaba, ¡qué aguante tenía ella para el alcohol!


    


    —Y eso que no sabe lo que me ha hecho esta noche —le contesté yo mientras comenzaba a planchar la oreja.


    


    En el pecado llevé la penitencia, porque a primera hora de la mañana tenía a Sarita a mi lado, tirándome de las sábanas.


    


    —Mamá, mamá, ¿me llevas a desayunad?


    


    Yo le había prometido la tarde anterior que la llevaría a la plaza del pueblo, donde ponían unas napolitanas de chocolate que mi niña se zampaba de dos en dos.


    


    —Un poquito más tarde, mi niña, un poquito más tarde…


    


    —¡Mamá, peste!


    


    ¡Toma ya! No me pude sentir más avergonzada. Mucho me habría ayudado a evadirme el alcohol (y hasta demasiado), pero ahora me cantaba el pozo que daba gusto.


    


    Eso sí que no lo iba a consentir, que me oliera el aliento a borrachuza por la mañana. No pude evitar comparar aquella situación con la de años atrás, cuando de adolescentes Clara y yo hacíamos lo posible y lo imposible por ocultarles a nuestros padres que habíamos bebido.


    


    A falta de chicles de menta, me metí en el baño y me llevé diez minutos cepillándome los dientes, tras lo que cogí el enjuague bucal y me lo eché a pecho, como si fuera la lata de leche condensada (sí, yo hacía eso con la leche condensada).


    


    A continuación, me metí en la ducha y me llevé como un cuarto de hora bajo el agua calentita. La idea era salir a desayunar pareciendo de nuevo una persona; todo un reto dada la cogorza que había pillado la noche anterior.


    


    Por último, repetí lo del cepillado de dientes y el enjuague bucal y comprobé que mi objetivo estaba más o menos conseguido; volví a ser yo, aunque con un dolor de tarro considerable que amenazaba con acompañarme durante todo el día.


    


    —Abe la boca —me indicó Sara y yo la abrí—. Ya no peste.


    


    Me quedé más tranquila, que mi niña tenía olfato de sabueso y si decía que ya no, era justamente eso, menos mal.


    


    Clara se levantó conmigo, haciendo un esfuerzo sobrehumano y se vino a desayunar.


    


    —Te juro que me meé de risa anoche contigo, hermanita —me confesó cuando mi renacuaja se levantó de la mesa para jugar con otra de su misma especie.


    


    —Pues no veas, yo creía que te había jorobado la despedida, numerito de llanto incluido. Qué pena me entró cuando escuché lo del divorcio, yo que me imaginé por un momento que era la novia.


    


    —Ya, ya te vi…


    


    —Soñé despierta, ¿verdad? Anda que no va nada, del dicho al hecho…


    


    —Bueno, Diana, ahora vienen curvas, pero eso no quiere decir nada. ¿Quién te dice a ti que el día de mañana no encuentras a otro hombre maravilloso y te vuelves a casar?


    


    —Como mi Juanjo de maravilloso no, eso te lo digo desde ya —suspiré.


    


    —Ya, sé que no es fácil, chica, pero nunca se sabe… Todos lo hemos sentido mucho, si hasta Ricky me dice que no sale todavía de su asombro.


    


    —Es que he sido una besuga. Y he perdido al hombre de mi vida por eso, no me lo voy a perdonar nunca, te lo aseguro.


    


    —Mujer, tienes que ser más indulgente contigo misma, deja ya el puñetero látigo. Y, por cierto, ¿qué te pasó en el sueñecito? Que de eso no has soltado prenda.


    


    —Anda, hermana, esa sí que es gorda. Pues nada, que soñé que entraba Mauro por el local y que allí mismo empezábamos a darnos candela. Y cuando me quise dar cuenta me estaba embistiendo hasta el infinito y más allá, como dice el muñeco ese del espacio,


    


    —Una original forma de contarlo, ¿y qué? —Sus ojillos denotaban cachondeo a tutiplén.


    


    —¿Qué de qué?


    


    —Qué de Cadaqués, no te jode. Pues que cómo te sentiste…


    


    —Jo, hermana, pues en el momento imagínate, pero cuando acabó la función me vi como una cacho perra corneadora y me quise morir. ¿Sabes lo que descubrí? Que por muy bien que me lo hubiera pasado en su día con Mauro en la cama, no merecía la pena para nada, que yo a Juanjo lo quiero de verdad y, además, que él tampoco es manco en el sexo. Anda que no me hace disfrutar ni nada… O me hacía, que ahora ya me voy a tener que comprar un Satisfyer, ¡mierda!


    


    —Así que le vas a poner los puntos sobre las íes del todo a Mauro, ¿no?


    


    —Sí, que está bien que haya dado el paso de saber de la niña y tal, pero que a mí no me vuelva a hablar de tonterías porque le doy un chocazo contra la pared.


    


    Al final le tendría que agradecer al alcohol mucho más de lo que pensaba, porque a raíz de aquel sueño descubrí que lo que sentía por Mauro en aquellos días no era más que simples ganas de experimentar lo que pudo ser y no fue. Pero, una vez lo sentí de nuevo, comprendí que no era nada que mereciera la pena.


    


    —Vamos, que le den dos duros. Y todavía puede darse por contento, que como lo pille papá, lo que le va a dar son…


    


    —Dos tiros, dos tiros, eso lo saben hasta los hebreos. —Nos echamos a reír…


    


    Después de tantas lágrimas, aquellas risas con mi hermana no fueron más que una bendición.


    


    —Hoy tenemos faena por delante, no te preocupes que no te va a dar tiempo a pensar demasiado, guapita.


    


    —Pues eso me va a venir bien, hermanita. Sabes que estoy jodidamente feliz por ti, ¿verdad?


    


    —Lo sé, pero que ya va siendo hora de que me lo demuestres, que me estás volviendo majareta perdida.


    


    Nos quedaba un día para el recuerdo, porque no pudimos vivirlo de una forma más bonita. En compañía de la tía Magdalena, mi otro paño de lágrimas, fuimos a revisar el tema de las flores. Ella tenía un gusto exquisito y dio algunas instrucciones al florista para que los arreglos quedaran totalmente divinos.


    


    Ya veía yo a la guasona de Maleni poniendo los del coche, cantando a pleno pulmón, y maldiciendo su suerte frente a la de mi hermana. A ella siempre le decíamos que lo bueno se hacía esperar. Y ella nos contestaba que, entonces, lo que le estaba por llegar sería cojonudo, porque tardar sí que estaba tardando.


    


    Con mi hermana y con mi tía me sentía de lo más arropada y ver a Clarita así de dichosa era una bendición, lo que no quitaba para que el de la boda de mi hermana fuera un trámite que me doliera especialmente en unos días en los que mi matrimonio se había ido al traste.


    


    Y ella que me decía que algún día igual me casaba con otro. De eso nada, si finalmente me divorciaba de Juanjo, a mí no me desposaba nadie más. No por nada, es que por mucho tiempo que pasara no iba a encontrar a ningún otro que le llegara a la suela del zapato. Y no era que lo idolatrara, era simplemente que mi marido había puesto el listón demasiado alto.


    


    —¿En qué piensas? —me preguntó Clara mientras mi tía daba las oportunas instrucciones para las flores.


    


    —En que, si algún día me vuelvo a casar, será con Juanjo otra vez.


    


    —¿Con Juanjo? Pero si tú ya estás casada con él. Y lo mismo ni os divorciáis, que la historia de vuestro matrimonio no se ha terminado de escribir todavía, tontuela.


    


    —Eso ya lo sé yo, pero me refiero a una boda como la tuya, por la iglesia y aquí en el pueblo.


    


    Esa espinita sí que me había quedado en su día; el no organizar una boda a la que hubieran podido asistir todos mis allegados y en el pueblo en el que tan feliz fui durante mi infancia y juventud.


    


    —Anda, no sabía yo que eso te haría ilusión. —Mi tía tenía parabólicas por orejas y el don de hacer dos cosas al mismo tiempo con toda la soltura.


    


    —Pues sí, tata, fíjate lo que son las cosas —suspiré.


    


    —Ains, mi niña, pues tú pídeselo al cielo. Nunca os lo he contado, pero vuestro tío y yo tuvimos una tangana antes de casarnos que llegamos a anular la boda.


    


    —¿El tío y tú? —Abrí los ojos como platos, eso sí que no me lo habría imaginado en la vida.


    


    —Como os lo cuento…


    


    —Pero si el tío es un santito, no me lo puedo creer. —Clara estaba tan asombrada como yo.


    


    —¿Y eso quiere decir que yo soy la mala de la película? —se quejó en broma.


    


    —En absoluto, pero es lo último que habríamos pensado. —Yo no daba crédito.


    


    —Pues sí, porque mala no soy, pero cabezona un rato largo. Resulta que tuvimos una discusión y a mí se me metió en el moño que no me casaba. Si os digo la verdad, todavía no sé ni cómo se arregló, pero luego no hemos podido ser más felices…


    


  




  

    Capítulo 15


    


    


    De locura, así vivimos la mañana de la boda de Clarita. Todo era una fiesta en un día en el que hasta mi padre dejó el temita de marras de Mauro de lado y se mostró feliz como una perdiz.


    


    Si hasta abrimos una botellita de anís para desayunar…


    


    —Papá, ¿de verdad que vamos a empezar a pimplar desde ya? No me lo puedo creer —le dije mientras acercaba el vaso para que me pusiera un chupito.


    


    —Sí, pues anda que le estás diciendo que no, te veo yo con una cara de asco que no veas, hermanita.


    


    Clara se había levantado pletórica. Si Juanjo decía que nuestra niña era una muñeca, en parte lo habría sacado de los genes de su tía, que no podía estar más guapa la condenada.


    


    Llamaron al timbre y era el chaval que traía el ramo de novia.


    


    —Pero pasa, hombre, que estamos de boda. —Le invitó mi padre y, antes de que el chaval se quisiera dar cuenta, ya tenía el chupito en la mano.


    


    Mi madre vino hacia mi hermana y hacia mí y nos besó.


    


    —Creo que no os lo he dicho nunca, pero no puedo estar más orgullosa de vosotras, de las dos.


    


    —¿Nos lo dices a nosotras? —La guasona de mi hermana comenzó a mirar hacia atrás como si hubiera otra posibilidad.


    


    —Sí, feas, que sois muy feas. —Nos dio un coscorrón a cada una en la cabeza.


    


    —Mamá es gapa, no es fea. —Sarita puso los brazos en jarra delante de mi madre y ella es que se la comía.


    


    —Ea, hija, para que no te sientas sola en la vida, ya te ha salido una defensora.


    


    —Una defensora y un admirador, porque el chaval ese no te quita ojo de encima, Diana —me comentó por lo bajini mi hermana.


    


    Y llevaba toda la razón del mundo. Como siguiera así, ese iba a salir de nuestra casa a cuatro patas, porque ya iba por el tercer chupito y subiendo.


    


    Al irse, y sin cortarse un pelo, se acercó a mí.


    


    —¿Te puedo dejar mi número de teléfono? —me preguntó y mi padre lo miró como pensando en eso de que la confianza daba asco.


    


    —Venga, niño, a hacer puñetas de aquí, que encima que te has bebido media botella de anís, te vas a querer ligar a mi hija y todo, hay que tener cara.


    


    El chaval se vio pillado y, como si tuviera complejo de abeja, salió de allí zumbando. 


    


    —Y esto no es nada, hermanita, tú prepárate, porque esta noche te van a rifar entre todos los invitados solteros, ya lo verás.


    


    —¿Qué dices? Pues espero que no haya muchos, que no tengo ganas de trajín emocional.


    


    —Tú sueñas, hay un montón de amigos y primos de Ricky que van a estar deseando hincarte el diente, te lo advierto desde ya.


    


    —Mira, hermanita, no me toques más la moral, ¿eh? Que yo quiero una boda tranquila, viéndote disfrutar y con mi niña, nuestros padres y tíos.


    


    —Tú lo flipas si te has creído que para ti va a ser un muermo de boda. Los pies se te van a poner como botas de bailar, eso te lo juro yo por la gloria de nuestro difunto abuelo Nicolás.


    


    Me eché las manos a la cabeza porque sí que nos quedaba un día largo por delante y no era plan de discutir más.


    


    La tarde anterior habíamos recogido el vestido de novia de mi hermana, con el que parecía una auténtica princesa. Y con razón, que para eso tenía ese corte.


    


    Nuestra prima Rocío sería su maquilladora y peluquera, pues esa era su profesión, en la que además era buenísima.


    


    —Y recuerda lo que te dije, que a mí no me subas el tono del maquillaje, que no quiero aparecer por la iglesia pintada como una puerta —le indicó mi hermana en cuanto se sentó con su preciosa bata de novia para que la arreglara.


    


    —Qué plasta eres, prima, ¿pues no hemos hecho ya por lo menos cuatro pruebas? Que yo creo que ni en la ceremonia de inauguración de unos juegos olímpicos ensayan tanto, que me duele la boca de decirte que te voy a dejar muy natural.


    


    Hacía bien mi hermana en decantarse por ese estilo, porque no le hacía falta más arreglo.


    


    Yo la miraba embobada cuando me sonó un wasap. Para mi desgracia, era Mauro.


    


    “Sal a la esquina de la panadería. Tenemos que hablar, te estoy esperando allí”


    


    De lo que me entraron ganas fue de salir y de que se comiera el móvil, sin más, pese a lo cual me acerqué, después de comentarle en el oído a Clara. No lo hice para darle esa satisfacción ni porque me importara una mierda lo que Mauro tenía que decirme, también lo confieso. Lo hice porque quería demostrarme a mí misma que estaba lo suficientemente fuerte como para mirarlo a la cara y decirle que por mí se podía ir al mismísimo infierno.


    


    —Hola, bonita. Me hubiera encantado que me trajeras también a Sara…


    


    —Sí, y ya de paso, te traigo también las llaves de un coche y las de una casa. Y te arreglo la vida, que seguro que la tienes hecha un cromo.


    


    —Joder, Diana, yo también me alegro de verte.


    


    —Ni joder ni nada, Mauro (me acordé de lo del sueño aquel y pensé que nada de nada, que después venían los remordimientos).


    


    —Solo quería saber si pensaste en lo que te dije en el tren. Sé que hoy es la boda de tu hermana y he pensado que sería la ocasión ideal para que me dejaras acompañarte y volver a retomar la relación con tu familia. —Ese chiste sí que era bueno.


    


    —¿La relación con mi familia? ¿A ti las piernas te funcionan bien?


    


    —¿Y qué tienen que ver mis piernas en esto?


    


    —Pues que te va a faltar carretera para correr como mi padre te vea a menos de diez kilómetros de distancia de mí. Y te digo otra cosa, que ya no solo es mi padre, que lo he estado pensando y soy yo la que no quiere volver a estar contigo ni muerta. A mí tú no me la juegas dos veces, ni tú ni ninguno que no venga con intenciones pero que muy claritas.


    


    Lo dejé con dos palmos de narices y no le di opción a réplica. Mientras deshacía lo andado pensé en que si Juanjo me hubiera visto habría estado orgulloso de mí y eso me hizo sentir bien.


    


    Con el paso de los días, comenzaba a ver las cosas como eran. Mi matrimonio hacía aguas y quizás ya nunca volviera a recomponerse, pero eso no quería decir nada. Yo le debía a las personas que me querían un comportamiento lógico y no el de una niñata que se quedara con lo peor de su pasado con tal de no estar sola.


    


    También se lo debía a mi niña, y tanto que sí. Flaco favor le haría de volver con su padre, un hombre que me había demostrado sobradamente que no sabía ni dónde estaba de pie.


    


    Lo rápido de mi vuelta, le hizo ver a mi hermana que yo acababa de cortar por lo sano y yo correspondí a su gesto de levantar el pulgar. 


    


    Unas horas después, Clara salía por la puerta de casa del brazo de mi padre. La boda se celebraría a las seis de la tarde, con un sol de justicia que le daba una luz especial.


    


    La pequeña ermita a la salida del pueblo era el escenario ideal para ello. Todos la acompañamos caminando. Mi pequeña Sarita, que le llevaba las alianzas, estaba de dulce, como bien dijo Juanjo el día que le compramos el vestido.


    


    Mirándola, tuve que reprimir las lágrimas de pena, porque lo echaba demasiado de menos. Cuánto me pesaba su ausencia, y cuánto hubiera deseado que él formara parte de aquella alegre comitiva nupcial.


    


    Me comía a mi niña, que nos hizo caso y permaneció de lo más formalita al lado de su tata durante toda la ceremonia. Mientras, la mía, Magdalena, me cogía de la mano. Mejor que nadie sabía aquella mujer que yo me sentía demasiado sola, aunque todos los míos me rodearan.


    


    Cogí a mi niña al vuelo al salir de la iglesia, porque dio un traspiés que a punto estuvo de llevarse a mi hermana por delante.


    


    De hecho, las enaguas del vestido se le alborotaron y también mi cuñado Ricky evitó que mi hermana se diera de boca con el suelo entablado de la ermita. No es que fuera muy moderna para decir, y el ligero descoloque de alguno de sus tablones fue el que provocó el traspiés de Sara que pudo llevarse por delante también a la novia.


    


    —De milagro no se ha caído, mamá. —Me eché unas risas.


    


    —Y no sería la primera, que hace unos meses se casó la hija pequeña de mi amiga Luisi y se echó abajo las rodillas al salir.


    


    —¡Venga ya! —Reí porque, aunque mis ojos reflejaban tristeza, mis familiares me sacaban la risa.


    


    Fue entonces cuando vi una nueva aparición, esta vez en la puerta de la ermita, ¿sería un regalo divino?


    


    


    


  




  

    Capítulo 16


    


    


    Regalo no sé, pero divino sí que me pareció. En la vida se me olvidará lo que sentí en aquel momento.


    


    —¡Yo a ti es que te tengo que querer a la fuerza! —El que estaba apostado en la puerta de la ermita no era otro que mi Juanjo, hacia el que la niña corrió con auténtica devoción.


    


    —¡Papá, la tata, gapa, mira la tata! —Y sí que mi hermana estaba resplandeciente, pero él solo me miraba a mí.


    


    —¿Y para tu amiga no hay beso? —Ni la había visto, ni verla a la pobre mía.


    


    —¡Maruxa! ¿Pero qué haces tú aquí? Anda, y si también está Toño…


    


    —¿Qué voy a hacer rapaciña? Pues traerte a tu marido de las orejas, que no veas si estaba dificilito lo de meterlo en cintura.


    


    —Anda, anda, que tampoco te ha costado tanto —se quejó él mientras llegaba hasta mí y me demostraba con sus labios que el enfado se le había pasado.


    


    —Nada, nada, no nos ha costado nada. Solo una charla anoche hasta las cuatro de la madrugada, tú sabes… Y después súbete en el coche y crúzate hoy España. Para matarlo al tío, pero por lo menos me ha hecho caso.


    


    —Es que cualquiera no le hace caso a la sargenta Maruxiña, para eso sí que hay que tener valor. —Le hice el saludo militar y me fundí con ella en un abrazo.


    


    No sabía cómo lo había logrado, pero es que Maruxa era mucha Maruxa y cuando a ella se le metía algo en la cabeza no paraba hasta lograrlo.


    


    Mi hermana, a quien todos estaban saludando, vio a su cuñado de lejos y dio tal grito que quedó grabado para la posteridad. 


    


    —¡Yo a ti te mato! ¿Sabes que por poco me das la boda? No veas si ha estado pesadita la muchacha, que si Juanjo para arriba y Juanjo para abajo, aburridita me tenía ya. La veía en el manicomio, como no te decidieras pronto a venir por ella.


    


    —Lo siento, cuñadita, lo siento de corazón. Muchas felicidades —le dijo con ese dulce acento gallego que tanto y tanto había echado yo de menos.


    


    —Ah, no, a mí con unas simples disculpas no me basta. Esta noche castigado a bailar con mi hermana hasta que no quede un alma en la fiesta, advertido quedas.


    


    Ricky estaba esperando su turno y se abrazó fuerte a mi marido.


    


    —Tío, no sabes lo que me alegra que al final hayas venido, palabra que esta boda no era lo mismo sin ti.


    


    Juanjo tuvo que reprimir las lágrimas y es que, a diferencia de otros que yo me sabía, la palabra de ambos sí iba a misa. Mi marido y el que acababa de convertirse en el de mi hermana sí eran hombres de fiar, de esos cuya palabra vale un potosí. 


    


    Juanjo cumplió su promesa, y aquel sueño que tuve en su día de que bailaba con él en la boda de mi hermana, se hizo realidad. 


    


    Y como en el sueño, más o menos ocurrió, pues sus palabras fueron muy parecidas a las que escuché aquella noche. Había intentado pasar página, pero en vano. Y Maruxa le convenció de que nada malo sucedió entre nosotros, que todo estaba intacto y tenía arreglo.


    


    No tendría vida para agradecerle a mi amiga, que también se quedó a la celebración con su Toño, como no podía ser de otra manera.


    


    En un momento dado, por mucho que me debatí entre hacerlo o no, comprendí que tenía que contarle a mi marido que Mauro me abordó en el tren y que había seguido en contacto conmigo en aquellos días. Las piernas me temblaban una barbaridad, pero debía contarle la verdad, solo la verdad y nada más que la verdad, como en los juicios de las pelis americanas, si no quería seguir teniendo miedo el resto de mi vida.


    


    —Te prometo que no he tenido nada con él, no hubiera permitido que me pusiera un dedo encima. Solo es que estaba demasiado sola y confundida, espero que no me lo tengas en cuenta. —Mis lágrimas amenazaron con hacer de mi maquillaje una ruina.


    


    —Has sido muy valiente al contármelo. Si la primera vez te reproché tu falta de claridad, ahora no podría castigarte por contarme las cosas como han sucedido, no tendría ningún sentido.


    


    —No sabes lo feliz que me hace escuchar esas palabras, mi amor, no tienes ni idea.


    


    Igual algo de idea sí que tenía porque su cara así lo reflejaba. Juanjo se había enamorado de mí, según me contó, desde la primera vez que me vio y yo vivía enamoradísima también de él. Tardé un poco más, sí, porque mi corazón estaba roto por aquel entonces, pero él me demostró un cariño y una paciencia infinitas al recomponerlo pieza a pieza.


    


    Aquella noche, con Clara ya en el hotel viviendo su noche de bodas, mi marido y yo nos quedamos en mi dormitorio de soltera. Sobra decir que juntamos las camas, aunque casi amanecía cuando nos acostamos, después de una inolvidable noche en la que todos tuvimos mucho que celebrar.


    


    Tanto las juntamos que le pedimos a mi madre una cuerda con la que atar los colchones. Ni un milímetro deseaba separarme de mi marido, del hombre al que amaba con una intensidad inigualable.


    


    Nos quedamos un día más en el pueblo, antes de partir para Ferrol el lunes. El domingo, juntos y de la mano, dimos un paseo por el campo, por lo que llegamos hasta la ermita.


    


    —Es preciosa —me comentó mientras se recreaba la mirada.


    


    —Sí, igual necesita un arreglito en el suelo, pero es una cucada total.


    


    —¿Y si tú y yo nos casáramos aquí? —No podía creer lo que mis oídos acababan de escuchar.


    


    —¿Cómo has dicho? ¿Me lo puedes repetir, amor?


    


    —Sí, que quiero que tú y yo nos casemos aquí —la rotundidad de sus palabras al decirlo por segunda vez fue peligrosa, pues a punto estuve de comérmelo enterito de un bocado.


    


    —¡Claro que quiero! ¿Cómo no voy a querer? A ti sí que te quiero, corazón, y casarme contigo, y todo contigo…


    


    —Y tener otro hijo conmigo, que no creas que se me ha olvidado…


    


    —Ni a mí, cariño mío, ni a mí.


    


    Sabía Dios que ahora sí que estaba decidida. Para Juanjo era muy importante y en mi caso ya me podía dejar de miedos y de tonterías, que si había un hombre en el mundo que merecía cualquier sacrificio por él, ese era mi marido.


    


    Nos hicimos aquellas bonitas promesas en la puerta de una ermita que fue el marco de la que sería nuestra nueva vida… Una nueva vida que comenzaba en ese justo instante y que yo moría por saborear.


    


    Y hablando de saborear, la noche anterior volví a saborear las mieles de la pasión. Sé que las comparaciones son odiosas, pero, por decirlo de algún modo, lo que viví con Juanjo dejó en pañales al sueño que tuve con Mauro.


    


    Normal, porque el sexo sin amor es poco más que un baile sin música, pero cuando lo aderezas con un buen puñado de sentimientos, cobra una dimensión inalcanzable de otro modo.


    


    Siempre lo supe, pero desde aquel día Juanjo se convirtió para mí oficialmente en el hombre de mi vida, uno que era simple y llanamente insustituible.


    


    —Pues menos mal que has vuelto, cuñadito, porque yo veía que aquí la niña se nos metía a monja a partir de ahora —le comentó mi hermana en la comida que compartimos un rato después con ella, Ricky, Maruxa, Toño y mis primas.


    


    Miré a Maleni, que tenía una risita maléfica, y le di un pisotón considerable por debajo de la mesa. Esa se estaba acordando de las chorradas que le dije al boy en la despedida, y del bailecito que me marqué…


    


    Vamos por partes, yo ya había sido franca con mi marido. Me abrí en canal y le conté todo lo de Mauro, pero lo del boy no procedía, hombre… que una debe tener también su propia parcelita privada y que tampoco había cometido un pecado capital.


    


    Un poco de desmadre al año, no hace año… Y yo llevaba un montón de ellos sin soltarme la melena.


    


    Tuvimos la fiesta en paz porque mi prima, tras el pisotón, no tuvo valor de hablar. Tampoco faltó a su promesa de no subir a las redes ninguna de las fotos o vídeos más comprometidos que hizo…


    


    Lo que sí subió, por el contrario, fue el anuncio de nuestro siguiente e inminente enlace religioso.


    


    —A monja va a ser que no, que Juanjo y yo nos vamos a volver a casar —les conté.


    


    —¿¿¿Cómo??? —No había visto más coordinación en la vida.


    


    —Como lo escucháis, que nos ha dado pelusilla de vuestra boda religiosa y vamos a repetir, que la nuestra fue solo civil y todavía podemos. —Miré a mi hermana y cuñado.


    


    Los aplausos de todos nos emocionaron, y la carita de mi niña queriendo entender aquello, fue lo mejor de todo.


    


    Su tía Clara, que estaba sentada a su lado, le dijo algo al oído que ella no tardó en repetir.


    


    —¡Vidan los novios!


    


    Pues que vidan, ya se le arreglaría su lengua de trapo…


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 17


    


    


    No era la boda de un miembro de la familia real británica, por lo que tampoco necesitó un año de preparativos.


    


    Nos casamos en el mes de agosto, y la ermita me pareció todavía más bonita que nunca.


    


    Llevábamos escritos nuestros propios votos matrimoniales, pues mi primera boda en el juzgado me había resultado más fría que la consulta del ginecólogo de Frozen.


    


    Lo de la lengua de trapo de nuestra niña, efectivamente, comenzaba a pasar a la historia, pues en aquellos meses había avanzado muchísimo en el lenguaje, por lo que su alto y claro “Vivan los novios” en medio de la ceremonia sonó perfecto, pero a destiempo.


    


    La criatura se hizo un lio, porque su tata y ella habían ensayado un montón de veces cómo tenía que decirlo en la semana que llevábamos en el pueblo para culminar todos los preparativos de la boda. Lo que no le quedó muy claro fue el momento en el que tenía que soltarlo y lo hizo a medias de mis votos matrimoniales, que un poco largos sí que me quedaron. 


    


    Esa fue la consecuencia de lo mucho que quise decirle a mi marido en un día que no podía ser más especial para mí. Y como no se me da nada bien resumir, pues Sarita se desesperó y allá que fue.


    


    No hubo traspiés a la salida de la iglesia, pero sí alegría a raudales y un sinfín de felicitaciones. La cara de orgullo de mi padre y padrino cuando Juanjo me besó no tuvo precio, igual que la de mi adorada suegra, que era la abuela gallega de mi niña.


    


    A nadie en la familia de Juanjo le dolió cogerse un avión y plantarse en el pueblo, por lo que entre los suyos y los míos celebramos una boda multitudinaria.


    


    Mi prima Maleni, que era un caso y que también nos llevó hasta el hotel de la celebración en su coche, igual que hizo con mi hermana y con Ricky, estaba especialmente desatada ese día.


    


    En aquellos meses, a Cupido no le había dado por mirar hacia ella en ningún momento, por lo que decidió tomar las riendas del asunto y para qué. A la condenada le dio por Raúl, un compañero de hotel de Juanjo, y el chaval le correspondió, por lo que se pasaron la noche la mar de acaramelados.


    


    Tan entusiasmada estaba, que ese día no se encargó ella de las fotos y vídeos, que para esos andaba en otros menesteres, por lo que la responsabilidad de hacerlos quedó en manos de Isa y de Rocío, que esas de novios no querían saber tanto.


    


    El convite fue espectacular y, como era de esperar, mi niña una de sus grandes protagonistas, que iba como la copla esa de la falsa moneda, que de mano en mano va y ninguna se la queda. Es que todos la querían coger y hacerle monerías.


    


    Para ese entonces, ya ella estaba muy hecha a la idea de que era una chica mayor y de que iba a tener un hermano, que ya también lo pronunciaba bien. Todo llegaba. Lo que no acertaba yo a saber era si lo cuidaría con un poco más de mimo o le daría los mismos zurriagazos que le endiñaba a sus muñecos, que a esos los tenía mártires.


    


    Ya se vería, porque Juanjo y yo nos íbamos a poner a la labor a partir de entonces; ese era nuestro siguiente cometido después de irnos de luna de miel a Cancún, pues fueron tales las maravillas que Clarita y Ricky nos contaron de la suya que quisimos seguir sus pasos.


    


    Otra anécdota del día vino también de mi amiga Maruxa, que se presentó de uniforme de gala y tan campante. Esa posibilidad no cabía en mi cabeza y es que me partí cuando la vi.


    


    —¿Tú no me llamas siempre tu sargenta? Pues aquí me tienes, en uniforme —me dijo cuando la vi y me doblé de risa.


    


    —La madre que te trajo al mundo, amiga. Pero que tú puedes venir en uniforme como si quieres venir vestida de buzo, que si no es por ti hoy lo que tenía yo en la mano eran los papeles del divorcio en vez de los de la boda.


    


    —Un poquito duro de pelar si estuvo tu muchacho, no te creas, yo creí que lo iba a tener que mandar a arrestar para que recapacitara en el calabozo. — Y capaz era Maruxiña, por mucho que mi marido fuera civil…


    


    Mi tía Magdalena no podía estar tampoco más contenta.


    


    —Dichosos los ojos que os ven otra vez juntos, qué pareja más bonita hacéis. A mí me van a tener que operar de varices por vuestra culpa, porque no pienso dejar de bailar hasta el amanecer.


    


    Yo no sabía de dónde sacaba esa mujer tantísima vitalidad como tenía, quizás por eso se había convertido en aquellos años en todo un referente en mi vida. Tenerla en tierras gallegas suponía para mí todo un regalo, aunque para regalo, mi marido…


    


    —¿Esta es la boda que siempre habías soñado mi niña? —me preguntó mientras abríamos el baile.


    


    —No, esta es mucho mejor, porque ahora sé que nada ni nadie podrá interponerse entre nosotros.


    


    Yo tenía esa absoluta seguridad, que no era fruto de la casualidad. Mi marido, ese que bailaba conmigo, me había demostrado más de lo que jamás hubiera osado pedirle a la vida.


    


    Si una mujer tenía motivos para sentirse privilegiada, esa era yo. Y no pensaba dejar pasar ni una sola oportunidad para disfrutar plenamente de ese privilegio. Si el destino me había tocado con su varita mágica, yo seguiría bailando al son de esa varita.


    


    


    


    


    


  




  

    Epílogo


    


    


    Un año después…


    


    —Es que fue ponerte a ello y dar justamente en la diana, cuñado. —Clara estaba de lo más dicharachera. Eso era porque a ella no le habían dado los puntos que a mí allí abajo, pero miraba la carita de mi niño y hasta el dolor se me pasaba.


    


    —Muy graciosa, hermanita. Puntería sí que tuvo el muchacho, aunque mi cuñado tampoco se ha quedado atrás.


    


    El bombo de mi hermana, que estaba de seis meses, era la mejor prueba de ello.


    


    Aquella clínica privada más parecía un hotel que otra cosa. Juanjo y yo no habíamos reparado en gastos para hacer del nacimiento de nuestro niño todo un acontecimiento.


    


    Y sí, el muy villano de él se salió con la suya y Axel, que así se iba a llamar la criatura, estaba allí para testimoniarlo. Juanjo se había empeñado en que el segundo fuera niño y niño fue.


    


    Entre unas cosas y otras, y aunque se nos pasó volando, ya habían transcurrido dos años de la infortunada aparición de Mauro. ¿Qué había pasado con él desde ese entonces?


    


    Pues que tampoco se había desvivido por ver a Sara, esa era la cruda realidad, como todos imaginábamos. Tan solo en las contadas ocasiones en las que nos desplazábamos al pueblo se pasaba un ratito y echaba unas risas con ella. Juanjo y yo acordamos que pudiera verla, pero él no puso mucho de su parte. Lo que no queríamos era que nuestra hija nos acusara el día de mañana de no haberle dado a su padre biológico la oportunidad de tratarla.


    


    Ese muchacho no levantaba la cabeza y, a pesar de ser cariñoso, no habría podido aportar demasiado a la vida de Sara, quien tenía en Juanjo a un padre en toda la plenitud de la palabra.


    


    Sara estaba que se deshacía en atenciones con su hermanito. Y nosotros la mar de contentos de ver que había entendido que el chiquitín no era de plástico y que no podía tratarlo como si lo fuera.


    


    —Lo cojo con cuidado para no hacerle pupa —nos decía mientras, sentada a mi lado en la cama, Juanjo se lo dejaba un poquito.


    


    Naturalmente, y por si las moscas, yo lo agarraba también, pero ella se sentía plena cuidando del que parecía que se iba a convertir en su muñeco predilecto desde aquel día.


    


    Ahora tocaría hacer toda clase de malabares para cuidar de ambos, ya que durante aquel año yo me había vuelto a incorporar al trabajo del hotel. Y había decidido que en esa ocasión quería seguir currando cuando acabara mi baja maternal.


    


    Agradecía mucho a Juanjo la etapa en la que me quedé en casa con Sara, pero ahora teníamos una boca más que alimentar y lo justo era que yo arrimara el hombro como todo hijo de vecino.


    


    Y hablando de vecinos, los que ahora eran los nuestros entraron por la puerta; me refiero a Maleni y Raúl. Sí, los dos habían cuajado y ella se trasladó a vivir a Ferrol meses después de nuestra boda.


    


    A resultas de aquello, yo tenía a otra de mis personas favoritas cerca. El que ya me hacía menos gracia era Sultán, por lo que ya he contado en otras ocasiones, pero esa era otra historia…


    


    La nuestra, la de Juanjo y la mía, era una historia de amor que seguía su curso y que tenía visos de no acabar nunca… Una historia que se vio truncada por la aparición de un Mauro del que yo siempre pensaba aquello de “no debiste aparecer”.
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